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AVISO IMPORTANTE 
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reciben nuestro Boletín. se dignen hacer 
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nuestros envíos. 

SE NECESITA 
,'"'¡ 
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venta <el No; 83-84; vol. ·IX de lo· Revista Ml.SCE,­
LANEA, publicado en Quito con fecha de Enero­
Febrero de 1939. Dirigirse al Dr. Julio ARAUZ 
Banco Central. 

A LOS COLABORADORES 

Los sobretiros sólo se conceden por petición 

directa de los interesados al Presidente de la 

Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
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Vol. IV Quito, Diciembre de 1951 
11 No. 43 

NOTA EDITORIAL 

Fin de aYí.o, año relativamente próspero para nuestra 
Institución y que, naturalmente, ha repercutido en bene­
ficio de las Secciones Científicas de la misma, ya que, han 
mantenido de un modo regular la publicación de su Bole­
tín; han visto crecer el número de sus colaboradores, hasta 
el extremo Jo. que, por ahora, nos vemos cbligados a 
establecer turno para la publicación de los trabajos que 
llegan; han visto aumentar, también, el número de lecto­
res, consiguiendo repartir entre ellos un mil · doscientos 
ejemplares, y, creemos que útilmente, porque son múl­
tiples las solicitudes de envío que recibimos, sobre todo, del 
magistrado secundario, incluyendo algunas consultas 
que desde el exterior nos han dirigido personas interesadas 
en los tópicos que tratamos. Todo esto, contando todavía 
en nuestro haber el desarrollo de un regular número de ac­
tividades científicas, así de orden nacional como de orden · 
general, que por su oportunidad y buen éxito han tenido re­
sonancia tanto adentro como fuera de la República. 
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Grato nos habría sido el hacer un recuento detallado de 
dichas actividades durante el año de 1951, pero, como el 
aniversario de este Boletín de Informaciones Científicas 
Nacionales, no coincide con el térmmo del año civil, sino que 
lo celebramos en el mes de Junio, resulta que el resumen 
de nuestras labores hasta el referido mes del año que f~ne­
ce, ya lo dimos a conocer y sólo faltaría dar razón de lo 
acontecido durante el segundo semestre, el que, como es 
sabido, coincid~, en una buena parte, con la época de las 
vacaciones ·escolares, que, de suyo implica un remanso en 
las actividades culturales; por eso, poco sería lo que tu­
viéramos que contar, a pesar de que ese poco sí sea algo 
significativo, pero, con todo, preferimos dejarlo para que 
haga cuerpo con lo que pueda acontecer de bueno hasta 
que completemos nuestro quinto aniversario, que será en 
Junio de 1952. 

Por el momento, parece que el año que se aproxima 
no es muy prometedor bajo el punto de vista económico, 
pues, si por un lado, hemos provisto de buena maquinaria 
a nuestros talleres gráficos, lo que significa faeilidad para 
nuestro buen desempeño, por otro lado, la Casa de la Cul­
tura en el año venidero tiene que cumplir serios compro­
misos .con el Municipio de Quito, tales como la edificación 
de dos pabellrmes, uno para Archivo Histórico y otro des­
tinado a Mus~o de Arte Nacional, que demandarán graves 
sacrificios monetarios a la Institución, los mismos que 
obstaculizarán nuestras labores, sobre todo las de investi­
gación de nuestra naturaleza biológica y mineral, que re-

. quieren exploraciones acompañadas de gastos de alguna 
magnitud. Con todo, como no se trata de una paralización 
total, confiámos en que, aún en este terreno, algo de prove­
cho· podamos hacer en beneficio de la ciencia, a pesar de las 
exiguas sumas que, para el efecto, podemos disponer en el 
nuevo Presupuesto de la Casa. 
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Para terminar, hacemos un deber el presentar a nues­
tros colaboradores y lectores, los mejores votos para que 
las fiesta~ navideñas les sean muy agradables y para que 
la suerte les R.compañe durante todo el año de 1952 que se· 
avecina. 

LA DIRECCION. 
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Reflexiones sobre el cuadro de 
Mendele¡eff 

Por Julio ARAUZ. 

V 

El Cuadro como una Ordenación Natural 

El cuadro que ·estudiamos no presenbada mayor interés sí, 
aparte ,de su dispcsición si'lnétrica, no presentara alguna otra cua­
ilidad, que exteriorice que la colocación de los diferentes cuer­
pos si.mples en los ·cajone-s asignados, no es obra de capri~ho, sino 
que ·coinciden con sitios elle carácter i.n1vai'iable, fijos, ele modo que 
cada elemento no pue·de ocupar más que el lugar que le ha corres­
pondido falalmente, el cual no puede estar ni más adelante ni más 
a-trás de aquel, que por su naturaleza jntrínseca, físico-química, le 
ha tocado como sede. La simetrfa de: conjunto, en este ·caso, no 
es una cosa rebusca·d'a, sin1o una consecuencia obligada del hecho 
de que cada variedad atómica se halla en su puesto natUl'a·l, sime­
tría que, precisamente, debe aparecer, sin artificio, cuando en un 
todo, consütuído de múltiples sujetos, se ha logrado representar 
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su estado eLe equHibrio, mediante una ordenación intocable de las 
oenibdlades constitutivas, cuyos mecanismos, formados por el juego 
de las mismas leyes, guan:1an en1tre sí anaG.ogías y diferencias que 
aparecen y varian rítmica:mente, c1le conformidad con el aumtmto 
o di~minución progres;Lvos de fa'Ctores que obran de 1.ma manera 
constant'e, resultando de ;eNo una sene de suj'etos que, a la vez 
que .en algo se parecen entr-e sí, se difere:n!cian de sus congéneres 
por algo, también de pe·culiar a. cada uno ~de ellos, pero siempr·e ·se­
gún una marcha 'armónic'a, ·reveladora de una uni,dad de origen y 
de una senda evolutiva, como si ·todo hubiem obedecido a un man­
dato de ·batuta, qu·e ordenara esc'a~as ascendentes, de un so1o com­
pás, ta:n¡tas veces como hay ciclos en el Cuadro y mediando entre 
unas y otras, tantos silen!Ci:os como gases nobles apare-cen. 

Y de nuevo, :Jia sünetría de contextura, en si, .representa po­
co y mucho al mismo tiempo; poco, porque, con el centenar de ellie­
mentos conocidos 'cuyos átomos pudiel'an ser como bolitas de va­
riados pesos, bien podemos con.fecóonar muchas figums s~métri­
cas, sin que cada un1a: implique que ·}a hemos de considerar como 
un cuad1'0 de M·endelejeff; y mucho, porque 1lo que ocurre es que, 
de todos los arreglos posibles, sólo muy pocos son los que pue­
den ser ac.eptables, debiendo serlo, únicamente, aquellos que, por 
su estructura, nos revelen la historia na~tural d'e la materia y la ar­
moniosa distribución de sus propi'edades físicas y químicas, a lo 
l~go y ancho del esquema. Sólo 1os modelos que satisfagan a 
estas exigencicts serán cori:sidel'ados como la v,erdadera · expresión 
de uol cuadm científic,amente concebido, ·es decir, del cuadro de 
MedeJiej-eff, quien lo mate'l"ia:lizó, aunque imperfecto en su forma 
original, pero perfectísimo en.euanto a.sus líneas d'ürectrices, tanto, 
.que sig1.liéndolas, poco a poco, en el transcurso de casi un siglo, 
ha venido a quedar en un punto que ya lo podemos considerar, 
.ahora, como una obra consumadla. 

o 
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Hay tres Zonas en el Cuadro 

Dejand0 a un 1ado· la co.Lumna r:o1-r2spondiente a los átomos 

inerle·s o sin química d'el Cuadro de los Etementos, y, consideran­
do :fa ubicación de Jos átomos ·activos, distribuídos períodO tras 
pedodo o ciclo Ü'as ciclo, uno de·bajo de otro y aada cual escrito 
en un solo renglón de pánópio a fin, ta'l como Jo hemos hecho en 

el capítulo anterior, considerandb di·cho modelo, que volvemos a 
reproducido más amp1:ifi.cado, }legaremos a descubrir que el Cua­
dro de Mendelejeff pue·de dividirse de un modo natural en tres 
Zonas perfectamente del'imiúadas, que !J.as llama·remos: Zona Iz­
quierda, Zona Central y Zona Derecha. 

CUADRO 1 

lado Izquierdo Centro lado Derecho 

H. H. He. 

Li . Be. B 

Na.Mg.AI 

e 
Si 

N .O.F . Ne. 

P . S.CI. Ar. 

K .Ca. Se .. Ti .. V . Cr. Mn--Fe. Co. Ni --Cu. Zn.Ga .. Ge. As.Se.Br. Kr. 

Rb. Sr. Y .. Zr . .Nb.Mo.Ma--Ru. Rh. Pd--Ag.Cd. In .. Sn.Sb.Te.l. Xe. 

Cs. Ba.la .. Hf .. Ta .W. Re -Os. Ir. Pt --Au. Hg. TI .. Pb.Bi.Po.Ab. N t. 

TR 

Vr. Ro Ac .. Th .. Bv. U. Np-- PI. A .Cm-- Bk. Cf. X .. X .? .? . ? ? 

Como se verá, en el esquema que antecede hemos colocado 
al Hidrógeno (H), ta.nito sobt·e ·el Litio como sobre el F.Juor. esto 
se debe a que el Hi·drógeno conjunta·,nente con el Helio, so.n, los 
cuerpos que forman e} primer ·período, y como el Heilio es g•as iner-
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te, }a parte Cl'CtJVa del período queda exclusivamente representada 
por rel Hidrógeno, pero sólo esto no justificaría que dicho reie­

·~ronto fu·era colocado a la vez sobre el Litio y sobre -el F,luor, sir 

embargo hay su razón, porque ·eT cuadro es no sól-o una lista, s.jno 

el reflejo de las propiedades qufn1.icas de los e}ementos, y 'el Hi­
drógeno cabe en .Jos dos sitios indicados, po·r l·a circunstancia de 

que dicho cueToo, €!1. 1nedi'o de su monovalencia, suele comportar­

SP. ya como metal, ya como meta.lo·ide, si bien lo más_ común sea [o 

primero, luego, quÍi~ir.amente, el Hidrógeno debe e~t.ar al princi­
pio y al fin de los -elementos activos, sobre Los respectivos n1onova-

1ente,l!; de los otros renglones. Con esta innovación se co.nsigue 

que el cuadro, en cuanto a ·su química, presente una notaBle si­

metría, no rebuscada sino natural, con ~rela>ción a un eje mediano 

que pasaría por el carbono, el silicio, ei Cobalto, el Radio, el Iridio 

y el Americium, este último recientemente descubierto y qu-e ocu­

pa la, casitbla númel'O 95. 

Con estas advertencias cons-ideremos las zonas naturales que 

venimos anunciando, pero p'ara seguir con una exposición metodo­

lógica, empeoe·mos por tomar como punto de examen los dos pri­

meros períodos cortos, siendo éstos los del Litio-F·luor y del Sodio­

C}oro. Estos dos ciclos completos se ·componen¡ de ocho elementos, 

pero como no hacemos entrar en la cuenta. 'el gas inactivo de cada 

uno de ellos, es decir Jos octavos, dichos ciclos vi,enen a quedar 

com}mestos de siete miembros; el primero simétrico con relación 

al Carbono y el segundo con relación al Si·licio. 

-----------

lado lxquierdo Centro Lado Derecho 
·--------

Li Be B e N o F 

Na Mg Al Si p S Cl 

Si nos fijamos en el cuadro a'llterrior, ·la simetáa no puede ser 
más completa, pues, tememos, en ·2'1 primer caso, al carbono media-
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no con tres -elementos a. su izquierda y con t_res a su de1·echa; y en 
.eJ. segundo .caso, el SíJ'ício, •atSÍ ~nitSmo, con tres en cada uno de sus 
costados. Esta .es una particulari,dad ·que tenemos que r.etener en 
la memoria. 

Por otl'O lado, ·debemos advertir que hemos escogido los dos pe­
ríodos antedichos, tanto por comprender en su seno a los elemen­
tos más :liviamos como por engloba·r, ·eada '..!no de esos >ciclos, .un 
reducido número de átomos, l'esultando de taJl e}ección, que en 
ambos períodos encontramos a ],as propiedades generales de ra ma­
teria, representadas ·con toda sencHIJ.ez y claridad y, por ·ende, nos 
será fácil descubrir, ·en caso de existencia, esa repartición, de que 
hemos v,enido hab1ando, :regular y ·armonio·sa de las caractierísü­
cas físico-químicas de los elementos, que méwcha:l1! a la pal' de sus 
V'ariaciones de tamaño y gr-a'V'idiez, así como de la complicación 
estructul'al. Tamaño, peso y comp1ica:ción qll·e, en los cidos cor-· 
tos se ven rediucidos a su mínimum y que, por consiguiente, permi­
ten examinar con nitidez los de.taHes del mecanismo y descubrir 
sus conexiones y funcionamiento, cosas que quedan, ocultas o con­
fusas en los geandes .edificios porque, es bien sabido; que cuaiJ:1clo 
se multiphcan demasiado los factores que intervienen en un equi­
librio, éste suele presentarse con óe1·tas variantes que pueden ir 
hasta lo in¡esperado. De modo que hemos es·cog.ido los períodos 
cortos, porque pr.esenta<ll un horizon~te despejado, fáci>l de escu­
driñarlo, de comprenderlo y ·apropiado pa·m· minar alguna novedad. 

Las Triadas 

Lo que primer-amente pode.mos notar en cada uno de ~os perio­
dos que nos sirven de patrones .es que, cada cuail ·se compone de 
siete elementos- en disposición simétrica; ·eL primero co111 relación 
ctl Carbono y el segundo con ref.er.encia •al Sillicio, siendo, en ca•da. 
·caso, meta:l'es los tres del lado Jzquiel'do y metaloides los tres del 
costado derecho. ffil Carbono y el Si1icio que se encuentl'an so­
bre ·el eje~·:'•propiamente, no perten-ecen a ningunto de los dos ban-
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dos o, mejor, gozan de las dos ciudaod~nías, pmque, químicamen­
te, representan cuerpos de transición, a [a vez que de unión, dte 
ias dos fami-lias, de tal suerte que se puede asegurar que en estos 
dos elementos se establ-ece un punto de conjunción de 1as propie­
dades metálicas y met'a·lóidioé\IS, no poseyendo, ellos, con exdusi­
vidad o separadamente, n:i las unas ni las otra:s, puesto que las 
encierran, a'l mismo tiempo y confuruclida's, a. ambas en su peque­
ño recinto. Con la particularidad de que s.i consideramos [ia,s tria­
das, izquierdas y ·derechas, podemos notar que l.a i,n;tensidad de }las 
propiedades crecen o de·crecen, según el ·sentid·o, de una ma1tw1·a 
que [a conceptuamos como rítmioa. Así, por ejemplo, si' tomamos 
el período Litio-Fiour, comprobamos que· sólo el Lirtio es el me­
tal perfecto, siéndolo menos e1 Beriolio y meno·s aún el Bnro, pues­
to que és,tos últimos present:an algo, pero increc•endo; dertas pro­
pieda~des metalóidicas. Al contrario, la Úi,ada de la derecha es de 
tt'es metaloide;, sus propiedad'es, como tales, decn:cen t:ambién 
regularmen1te, aunque esta vez hacia la izquierda, favoreciendo la 
apar.idón de caracteres metálicos, haciéndose más notable esrte 
cambio y el anterim· en E'l ciclo Sodio-Cloro. Con lo que, nuev1a­
mente, se ve que Carbono y Si.licio son vel'dladeros puntos de con­
tacto o de conjunción de las dos variedatdes químicas ·de la mate­
ria: los metales y metaloides de Berze1ius, cuya diferente nailura­
J:eza es más de grado que de fondo, ·puesto qu•e, de los unos hada 
Ios otros, n:o solamen;~e. erlste una corriente continua, que los ac•er~ 
ca ·insensiblemente, sino que también hay una zona de contacto 
o, mejor, un cuerpo ·en el que se confunden l;as singuJaridla({ies de 
las dos grandes familiias, cuerpo y cuerpos de contacto, que en e1 

cas·o de nuestro esquema se halla ubicado en el oem1tro de simetría, 
hacia d cua:l convergen de la-do y lado, ilos metales, caminando de 
izquierda a derecha, y los metaloides tomando ·la dirección inv.e!l'-sa. 

Algo parecido ocurr-e, pero más nítido, si tomamos en consi­
deración las valenóas de los elementos en cuestión; wos metales 
que fo1man la triada L~tio-Beriilio-Boro son, por su orden, Mono, 
Di y Tri vaaent·es; y los metaloides d'e J.a triada opu.esta y simétTi-
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ca: Nitrógeno-Oxíg.eno-Fluor son, s•egLm su ordenació.n, Tri, Di y 

Mono v.alentes, y si re<:ord:amos que el Ca•rbono, punto medio .en­
tre ·}a.s dos tdaclas, es TetravaJien:t.e, convendremos en que esta va­
lencia, igual a Cuatro, es una. verdadera convergente de [a.s dos 

corrientes y cuya representación escrHa nos 1nues<tra un todo per­
fectamente simétrico: 

Metales 
Mono-Bi-Tri 

Conjunción 
Tetra 

Meta[oides 

Tri-Bi-Mono 

Esquema que nos pone de manifiesto que ras valencias >tam­
bién convergen en un centro de simetda, caminando hacia él, a 

paeür de dos puntos ·extremos, en dirección opuesta. hasta J[egar a 
confundirse. Por d:emás sería repetir que igual fe-nómeno se 
observa en -el período Sodio-Cloro, pero ·lo interesa·nte es adver­

tir que examina•ndo con detención :la constitución del cuadro, en­
contramos que todo él está co:nsütuído so·bre el patrón de los dos 

ciclos estudiados, con la· única complicación natural procedente, 
primero, del aumento progresivo del peso a•tómico, da·ndo como 
resultado el que :los metaloi·d·es pesados adquieran muchas pro­
piedades m.etálicas, y, segundo, el que, los períodos, a partir del 
que encabeza el Potasio (K), ya no tienen 7 sino 17 miembros ac­

tivos: son largos, y, por tanto, el ritmo de varia'bi1idad que obser­
vamos en los ciclos cortos ya no puede ser el nrismo, sino algo re­
tardado, esto es, que, para ir ele principio a fin, tendremos que dar 
mayor número de pasos. 

Estas complicaciones son algo desorien¡tadoras, más, si bien 
se las examina se llega al convencimiento de que cada período lar­
go es una repetición en duplicado de un período corto, a pesar de 

que 17 es algo más del duplo de 7; todo lo cual .afirma •la armonía 
dd cuadro y la unidad de factores que han intervenido e intervie­
nen en la formación. de ·Ios elementos. Los ciclos Im·gos son un re­

medo, en estirado de cada uno de los cortos, y, en· particular, Ias 
iríadas se encl~entl·an diseminadas en todo el cuadro . 

.' _ _) 
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Para demostratilo vamos a escribir el primer período l'art·go, 

Potasio-Bromo, debajo de los dos cortos que ya han sido consi­
derados. 

l9do Izquierdo 

Li .Be. B 

Na.Mg.A! 

CUADRO 2 

Centro 

e 
Si 

Lado Derecho 

N .O .F 

P . S .CI 

K .Ca .Se .. Ti .. V . Cr. Mn-- Fe. Co. Ni-- Cu. Zn. Ga .. Ge .. As. Se. Br 

Examinando este esquema no cabe -discusión acerca de la rr·e­
gítima colocación de }a primem y de la última tríada porque a to­

das luces, de los meta-les Potasio, Calcio y Escandia (K, Ca, Se.), 

-el Potasio es de la fam·ilia del Utio y del Sodio (Li, Na.); el Ca'l­
cio es ele la del Beriro y Magnesio (Be, Mg.), y el Escandia de la 

·del Boro y Aluminio (B, Al.) Lo mismo podemos decir de la 

tría·da metaJlóidica Arsénico, Selenio y Bromo (As, SP, Br.), que 
por natura1leza forman p,a.rte de la:s familtilfls ¡n,atura1es del Nih·ó­

geno y Fósforo (N. P.); 'del Oxígeno y Azufre (0. S.); y del Fluor 
y Cloro (F. Cl.), ['espectivamente. 

Por consiguiente; lo que que.da por avel'ig'uar sólo es la colo­
cación de llüs demás ,eJ·ementos del período y la rel1a:ción que éstos 
deben guard:a·r con ilos elementos de ]os ciclos tomados como tí­
picos. 

Para ello desprendamos del cuadro anterior los siete priine­
l'OS elementos de la izquierda, a ~aber: 

K. Ca. Se --- Ti ---V. Cr. Mn. 

Es decÜ', Potasio, Cakio, Escé,lndio, Tiitano, Vnn1adio, Cromo 
y Manganeso. 

- 347 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Aquí tenemos dos tria·das: una izqui€rda, una derecha y un 
cuerpo central. Veamos s.us propiedades; el Potasio, el: Callcio y 
el E·scand'io· son metal1es, siéndolo ·ell primero el más perfecto, y 
los otros, sobre todo el tercero declinante hada los meta'lo:i.des. 
En Ia ·segunda triada tenemos V, Cr. y Mn., que también so•n; me­
taQes, pero es muy saMdo que .estos· tr·es ouerpos, ·en múltiple•s oca­
siones se comport-an como veTdadieros meta•loid'es, tanto, que los 
vanadatos, cromatos y mangana-tos son sarles muy di:fundidas y muy 
·semejantes a los fosfatos, sulfatos y clomtos, derivados del Fós­
foro, Azufre y Cloro. Tan notoria es la analogía entre las sales 
antedichas, que al V, al Cr. y al Mn., se les hace constar debajo 
del P, del S y del Cl. en aquell<Js ·cuaclros en que a las columnas o 

series vertica'ies se olérs subdivi!de en categorías a y b, figmando 
en el lado (a) lo<> metaloides propiamente d'ichos, 1en el (b) Jos me­
taloides que, un:t. vez, ya los•llamamos intrusos. (Ver cuadro N\> 3). 

Fijémonos en que 'las dos tríadas: (K, Ca. y Se.) y (V., Cr. y 
Mn.) ·están unidas por €il Titano (Ti.), ·el cua~, químicamente, re~ 
presenta al Carbono y al Silicio de los períodos modelos: en efedo, 
el Titano es tetrava1ente, y en los modelos de los cuadros con co­
lumnas a y b, el T·itano fi:gl.l'ra como miembro (b) de- la famíl'ía 
de'l Ca-rbono, luego e·~ Tí>ta-no es eL Carbono de las dos tría,das que 
examinamos, y esto es má's eví•dente si consi'deramos las va•len::ías 

respectivas: 

Mono 
K 

Bi 
Ca 

Tri 
Se 

Tetra Tri 
Ti-- V 

Bi 
Cr 

Hasta aquí, pues, el la.q1o, izq.u)ierdo clel período largo Potas•i:o­
Bromo, excluyendo d Hi.erro (Fe.), no es más que un ca;Ico de los 

dos períodos cortos o patrones. 
Ahora bi,en, tomemos e~ lado derecho ds1 período largo que nos 

ocupa con exclusión del Níquel (Ni.); aquí también di·stinguímos. 

dos :tdadas y un cuerpo de enl-a.:::e: 
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Cu. Zn. Ga -- Ge -- As. Se. Br. 

Es decir: Cobre, Zi•nc, Galio, Germanio, Arsún.i1co, Selenio y 

Bro·mo. 

Aquí, E-•1 caso ·es complet-a'lnente aná·logo al que acabamos de 
estudiar; el Cobre, e~ Zi-nc y e} Galio ."0'11 metaJles, y, al otro lado, 

el Arsénico, el Selenio y el Bromo son metaloides, unidos entre 
sí por el elemento Ger·manio, anáilogo a·l Carbono y que, a 'la ma­
nera del Titano, figura en u•na su·bcolurrin.a ·de la cdlumna del Car­

bono. En .c-uanto a ·las va-lencias, tampoco hay novedad, ya que 
ellas se distribuy-en ele Ia manera ardina:ria, esto es, convergen­
tes ha<::ia su centro respectivo: 

Mono 

Cu. 

Bi 

Zn. 

Tri 

Ga 

Tetra Tri 

Ge. --As. 

Bi 

Se. 
Mono 

Br. 

Con 'la part:culacrida-d de que, así como a,J V. al Cr. y a:J Mn., 
em; •el cuad-ro corriente, :[os tra,ladan al termina.J: del lado derecho, 

a las :::olUJnnas dE:l N. del O y -del F; en ·E'l ca•so que nos ocupa, en 
el mismo cuadro usual, al Cu:, a-1 Zn. y a]: Ga., los traslHdan a [a 
izquierda, a las cdlumnas deÍ Li., del Be. y del B. Dichas movilli:­

zaciones 110 se compaginan del todo con ila natura•l-eza· de los cuer­
pos y ·en cualqui-er '·caso se nota que la manipulación es fO'l:za-da; 
rara vez resulta aceptable, algunas veces sale ma1a y ·en l-a mayoJ.· 
parte de ellas l<ts ubicacic~{]ies sa•}en repudia-bles, y no puede ser de 

otra manera, porque V., Cr., y ·Mn., por encontrarse a:l lado si­
niestro de-l eje de simetría del cuadro son, propiamente, metales, 

pero, como e-l período es la-rgo hacen las veces de metaloides de 

los me-talles del extremo izquierdo, son, pues 'll'll poco meta-loüdes, 
sin que por esto le·s corr,esponda Jas columnas del N. y del O. y 

de-l F,. con cuyas famili,as no son sino primos lejanos. Idéntica, co­

sa resulta ccm: el Cu., e1 Zn. y el ·Ga., que por ha!]l1arse a1lado dies­
tro del eje son metaloides, pero que desempeñan el papel de me-
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ia,les co-n: relacion a las tríadas d'e los m:etaloides que los hemos de­
nomiJUa·do perfectos; con :la advertencia de qu·e, el pequeño caráder 
metálico del Cu., del Zn., y del Ga., se ve acrecido· por e1 hecho 
de que a:l nivel dE:'l cuadro en que ellos se encuentran, ya ·empieza 

a hacerse notable 1a tendencia d.e adquirür propiedades metálicas 
cuando el peso a-tómico s•e vudve m.uy cr·eci·do, de modo que, por 
[o ex.pre·o:ado, el: Cu., el Zn., y el Ga., s01n; más metales de lo que de­
berían ser y, efectivamente, lo son; ail paso que el V., e-l Cr. y el Mn. 
no son más metailoides que 'lo que -les col'responde. 

CUADRO 3 

Disposición de los Elementos en las Subcolumnas a y b­
del Cuadro usual 

o b- a b- a b- abe- a b- a b- a b- abe 

-U =-~~~. ~ Tlll ,:_TV::-N \T- 0\T i f \'1] r-_VIH ~ 

Na Mg Al 1 Si P S i Cl 1 

Cr 1 Mn l Fe .Co .~i K Ca Se V Ti 

Cu Zn Ga Ge As Se Br 

Sr Rb 

Ag Cd 
1 

In 

y Zr Nb 

Sn Sb 

Mo ~~ Ma Ru. Rh .Pd 

Te 1 

Cs Ba La Hf Ta W 1 Re- Os. Ir . Pt 

A u Hg TI Pb Bi Po 1 Ab 

Vi Ro 1 
Ac 

Bk Cf X 

Th Bv 

X ? 

U~~' i'Cp-~ P" _ i\m.cm 

? 1 • 1 

. - ___ _L_ ___ 
1 '-'---
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Una ligera inspección del Cuadro N9 1 y del N9 3, que antece­
den, no.s hará n~sahar más la difer,encia de distribución de los ele­

mentos en ·cad'a L·llO ·de ellos; pues, así c-omo el pl'i'mero nos indica 
que ·Eil ci·clo 'Iargo Potasi,o-Bromo, de un. modo -espontáneo· se des­

compone en dos cid"Os senmdarios trabajados so·bre la medida ele 
los c:clos cortos, e! cuadro N9 3, ,¿e un modo artificioso coloca un 

gran número de átomos en las subcolumnas (b), sin razón sufi­

ci-ente para considerarlos de la familia de los que figuran en las 
subcolumnas (a), resu1ltando, por añadidura, un cuadro asimé­
trico, sobre todo cuando se mil'a la coJUtnn,a VIII, en :la, que 12 

elementos q·uedan, prácticamente, {uera .de cancha y sin n:ngún 
pé:'recido estructural a las otras se11jes y que no puede revelarnos 

ninguna ley que hubier·a int-erveni·do en •la elaboración de las di­

ferentes variedades de átomo·s, ley que parece exteriorizarse E1:1 

el hecho de que ·la Naturaleza, para ,los ·efectos de estas cr·eacio­
nes, suele proceder fabricando tríada-s de metales y meta·loides, 

cuyas propiedades se e-nlazan por mecllo de átomos tetravalentes 

de na·turaleza .:¡uímica intermedi.a. Y para comprender mejor 
falta una explicación del oficio que ·desempeñpn ·en el período 

largo que estamos estudiando, Jos metales Hierro, Cobalto y Ni­
quel (Fe., Co., Ni.) 

Si, como acabamos de explic-ar, la colocación ele los elemen­
tos del K. al Mn., no puede ser otra que la que reza el Cuadro N 2; 

y si ·la co1locación d.~ los eleme<n1tos del Cu. al Br., también se en­
cuentran en igual caso, no cabe duda que los únicos 'luga·res que 
competen al Fe .. al Co. y al Ni., son los de J.a mitad del período y 

nada más, puesto que sus pesos atómicos se hallan compr,endidos 
entre los ele los dos conjuntos de elementos anteriormente nom­
brados. Ahora bien, si recordamos que on; los períodos cortos las 

convergenci·as se realizan por intermedio del Carbono y del Sili­
cio, y que los períndos largos son de la mis1r.a na1tura1leza de los 
cortos, pero desdoblados en una tríad·a más de cada lado, fácil es 

admitir que en los ciclos largos, el c,uerpo de conjunción central, 
equivalente al Carbono, 1110 esté representado por un elemento sino 
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por una triada, y esa triada sería la formada por el Fe., el Co. y el 
Ni., en cuyo ·Ca':>o -el Carbono y el Silicio quedarían colocados €11-

cima del átomo 1nedio d!e tal tríada, es decil:, concretamente, del 
Co., sin que eso impida que los antedichos C. y Si., no se encuen­

tren, de un mod0 potencial, sobre cada uno de •los átomos del Ti 
hasta el Ge, .porque en todo ese trecho se efectúa ]a con:junción. de 
propiedades de los metales y de los meta!loides de <las ·extremida­

des de la línea o renglón, aunque, de un modo especial dicha con­

junc.ión se Heve a cabo, pero ya bajo la forma de verdadera con­
fusión, en la tríada Fe., Co. y Ni. 

Para verifi.cm tal aserto bastaría• ave1·iguar si la química de 
Ja referida tríada corresponde a dicha confusión, y, efectivamen~ 

te es así, porque sus prop-iedades son una mezco'lanza de bi, tri y 

tetra valencias, haciéndose más notable aún, en los congéneres 
que figuran en la misma columna, hacia abajo. Debiendo Tecor­

dar, además, que los elementos ·en ·cuestüón son aquellos que for­

man los compuestos llamados complejos, y que Ja química de los 

complejos es la más extraña que se conoc:e· a pesar de que toda­

vía es un campo casi virgen para la investiga-ción. 
En resumen, los períodos cortos son así: 

Tríada Izquierda - Elemento de Conjutnóón - Tríada Der·echa 

Y los períodos largos son de esta otra manera: 

Triada 
1 

Elemento de 1 Segvnda 1 Tríada de 1 Tercera 1 Elemento de 1 Cuarto 

Conjunción Triado Conjunción ;Triado Conjunción Triado 

Primero 

Es decir, que <los ciclos cortos y los 1argos son frutos de un 

mismo t.rabajo, que la Naturaleza lo realiza por medio d~ TRIA­
DAS y de ELEMENTOS DE ENLACE. 
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Sobre una colección de peces marinos 
obtenida en el noroeste de~ Ecuador 

Por Gustavo ORCE;S. 

(Continuación) 

CLASE ELASMOBRANCHII 

'· Orden Lamnoidea 

Familia Ot·cctolahidae 
Nchrius cirratus (Gmelin) 
Nombre local: Gu:J,lamano. 
E. P. N. Una hembra adulta que mide 1,335 mm. de longitud totat 

Al parecer, la especie no es rara en la Costa del Ecuador. Con­
se·rvamos también cuatro ejemplarres jóvenes colectados en el Ca­
nal de Jamheií, muy cerca de ~os ac-tuales límites con el Perú. Es­
ta localhlacl senala f1l' ex-treino sur del área conocida de la especie. 
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Familia lsuridae. 
Isurus glaucus (Mul:Ier & Henle) 
Nombre loca•l: Tintto 

E. P. N. Un macho joven de 1.300 mm. de largo total, y los crá­
neos de dos adultos. Fueron examinados otms tres cráneos y un 
ejemplar adulto, que no se, conservan. 

En un tra.bajo presentado al Primer Congreso Latino Ame­
ricano de Biología Marina, Oceanografía y Pesca, reunido en Chi­
le (Octubre 1949), y al que clí e1 trtulo de "Observaciowes sobre 
los Elasmobranquios Marinos del Ecuador", mencioné este mate­
rial añadiendo que, probablemente, era la primera vez. que se 
anotaba la especie, y quizás aún ·el género, en e1 Pacífico ·tropical 
surarnericano. En rea·1idad, algunos años antes, ya Ni'chols & 

Murphy (1.944, p. 229) h<.llbían dado a conocer la presencia de 
Istrrus en las vecindades de 'l-a costa ecu•artoriana, basáln•dose en 
dos ejemplares que atri:buyero·n a la ·especie l. glaucus. Sin em­
bargo, el> preciso anotar ar respecto que ,}a idenif;iifi-cación específi­
ca no e~ concluyente. En efecto, se funda en aa observación. por 
breves momentos, a cierta distancia, de dos tiburones cuyo aspec­
to recordada· al "Matko", nmnb1~e que los neoze:lain<deses dan a la 
especie en cues-tión. Algunas fot'ma-s de Isunts y del género afín 
Lamma, han sido encontradas en el Pacífico y su determinación 
requier.e un examen menos superfici·ai que eJ ]!}evado a cabo por 
los autores citaclos. 

Fami1ia Galeorhinidae 
Mustelus lunulatus Jordan & Gilbert 
Nombre local: Tollo o cazón. 
E. P. N. Una hembra de 670 mm. de 1largo total. 

Tomando en ruenta varias descripciones y figuras de las espe­

cies de Mustelns halladas en el Pacífico americano, encuentro que 
el ejemplar de Manta, lo mismo que otros dos obtenidos en An­
cón (Provincia del Guayas), concue1;dan mejor con la descrip­
ción de M. lunulatus. 
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E1n• ·mi trabajo, ya citado, infm'!né snbre 1la presencia ck 
especie en las aguas del Ecuador. 

Eu1amia aethalorus (Jordan & Gil'bert) 
Nombre local: Tollo 
E. P. N. Una hembr·a de 946 de largo total, y la cabeza de un 
adu]to. 

E. aethalorus, considerada por varios autores como sinóni­
ma de E. limbata (Va.lenc'iennes), ·es uno de los tiburones más co­
n1unes en Manta. Su carne se consume poco. 

Eulamia cerdule (Gilbert) 
Nombre local ToUo o tiburón 
E. P. N. Un embrión (Marzo de 1945). 
l. N. M. Tres embrioln,es (Marzo de 1945). 

Examinamos también el ejemplar del que se extrajeron los 
cuatro embriones citados. 

Familia St>hyrnida~ 
Sphyrna peruann Philippi 
Nombre ]peal: Tol11o cruz o cornuda 
E. P. N. Una hembra de 1,370 mm. de longitud. 

Fueron examinados dos ej.emp}ares adultos que no se conser­
van, como tamblép las fotografías de otros• dos (todos capturados 
en Manta), tomadas de manera qu:e es fácil arpreciar el con:t011nro 
delantero de la cabeza. 

Algunos autores (Fowl•er 1.945, Hildebrand' 1946), incluyen a 
S. peruana en la sinonimia de S. zygacna, pero el material ecua-­
toriano sugier.o que se trata de una forma válida y, como ya lo 
indicó Phirlippi a~ describirla, más afín a S. tudcs. 

E1 ejemplar de la E. P. N. fué atribuído, con muchas duelas, a 
S. hules en mi trabajo ya citado. Posteriorme·n•te a la fecha en que 
fué escrito, y gracias a la gentileza del Profesor Francisco Rive­
ras 2¡úñ•iga, de h Estación de Biología Marina de Viña del Mar, 
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Chile, recibí una transcripción de la descripción origin3Jl de S. pe­
ruana (Philippi 1887) y copias de 'las Hustmciones per,tinentes. 
Estas han sido también reproducidas en un trabajo de Fowler so­
bre peces de Chilé (1!)42, p. 114, fig. 12). Así me fué posible com­
probar que, por sus car;:¡cteres, .nluestros ejemplares concueedan 
de manera sa.tisfé:,ctoria con S. peruana. A semejanza de tudes, 
tienen el contorr~o delantero de la cabez<11 dividido en cuatro ló" 
bulos, pero la recta inter·orbiLal pa•sa Tasando el borde delantero 
ele la boca, y no a través de ella, como en zygac'na, ni muy poi· de~ 
lante, como se encuentra en tud¿s. Los bordes de los dientes soi"l 
lisos, pareciénrlosc en esto a los ejemplares adultos de zygaena, 
mientras que de tud'es s·e afirma que los presenta fuertemente 
clenticu.lados (sin embargo, un ejemplar de tamaño semejante 
al nu·estro e identificado como tudes por Beebe & Tee -Van, los 
tenía lisos). El lóbu•lo poster·ior de la segunda dorsal es más h'tr­
go que e11 tudes y menos que en zygaena. 

Sphyrna corona Springer 
Nombre local; Túllo cruz o col'nuda. 

U. C. Dos machos y una hembra jóvenes, de 405 a 432 mm. de 
longitud. 

Sphyrna media Springee 
Nombres loca1es; Tollo cruz o cornuda. 
E. P. N. Una hembra de 736 mm. de largo. 

En el ejen1plar fre.sco, -el ma1rgen frontal pres2ntaba las lige­
ras depresiones eme también son visibles '2·11' la figura que Sprin­
ger da de esta especie (1940, p. 167), pero en la actnaridad han 
desapar·ecido cgsi por compieto. La cabeza ofrece cierta asim~­
tría, pues .la posición de los ojos no es exactamente Ia mi·s,ma en 
ambos lados, como tampoco es idéntica la configuración de las pro­
minencias laterales de la cabeza. 

La coloracién es muy semejante a la de S. cm·ona, pero algo 
mús obscura, quizás a causa de la diferente edad de los ejempla-
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res estudiados. E 1 que ahora nos -ocupa, :es por •endm2., de un par­
do lem1ado que se obscurece .en la región vertebral y se torna 
más amaállento en los costa·do, donde present·a reHejos ir~discen­
tes y bronceados. Por debajo predomina un color blanco maite. 

Este ejemplar y los de S. corona, arri:ba mencionadns, me sir­
vieron para dar a conocer ·en< 1949 (loe. cit.) la existenda de las 
dos especies en el Pacífic-o suramel'icano. 

ORDEN NARCOBATEA 

Familia Torpédinidae 

Narcine entemedor Subsp. 
E. P. N. Cin-co ejemplares: cuatro machos y una hembra de 280 

a 485 mm. de !aTgo total. Fueron estudiados tres más, que no se 
conservan. 

Ninguno de nuestros ejemplares presenta las manchas ocela­
das que, según vm'ios autores, se eniCuentran en los jóvenes y al­
gunos a·dultos de N. errtemedor. Por lo demás, no alcanzo a de­
tectar otras discrepancias, pero ~s probable que un materiaol de 
comparación adecuado permitiría separar a la forma ecuatoria­
na como su·bespecie distinta. 

La coloració1v.de nuestro ejemplares es la siguiente: por en­
cima, pardo café con pequeñas márichas más o'bscuras, dispues­
tas irregularmente, y fáci~es de percibir en los animales vivos, 
pero que desapm·ecen e·n< los preservados. Las partes inferiores, 
los márgenes de las ventral es y pectot·ales, el margea posteri'or e· 
inferior de 'la cau1da.Í y los posteriores de las -dorsales, son blan~ 
quecinos. 

Según creo, antes de que este material fuera dado a conocer,. 
no se había ·cataloga:do el género Narcine en ·la fauna de'l Pacíf.i.co · 
summ_ericano, como tampoco a 1a familia Torpedinidae en el E­
cuador. 
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Narcine vermiculatus Breder. 
U. C. Un ma~ho jov-en de 140 mm .. de largo total. 

La especie •es rara y conocida sólo por muy pocos ejemplares. 
El espécimen deposita,do en la Universidad Central concuerda 
bien por su fo ... ma y proporcrones con un ejemplar de vermicula­
tus, proven,ientes dd Sa1lvadüol', a juzgar por la fotogragía que 
del último dan Beehe & Tee - Van (1941). Los dos ejemplares 
mencionados discrepan de •la figura del tipo de la especie por te­
m,er el disco más r·edondeado y la segunda dol'sal algo más cer-. 
cana a la coJa. Los pocos jndividuos que de esta especie se cono­
cen difieren entre sí por detalles de 1ia coloración. En el nuestro, 
sobl'e un fondo bruno se distinguen manchas blancas, en su ma­
yoría ovalad'as y a vec·es confluentes, pero que 1111() llegan a formar 
bandas; dos o tres de eUas se destacan sobre cada. una de las dor­
sales y en la caudal. 

El ejemphr ecuatoriano sirvió de base (Orcés, loe. cit.) para: 
incluir a la especie en la fauna de Sudamérica. 

ORDEN BATEA 

Familia Rhinobatidae 
Rhinoba'tus Ieucorhynchus Günther. 
Nombre local: guitarra. 
E. P. N. Una hembra aduHa de 580 mm. de l. t., y un macho jo­
ve·n. de 312 mm. l. t. 

Se tomaron las sigui.en•tes 1nedidas: 
Hembra adulta: largo del disco 215 mm.; anchura máxima del· 

disco 196 mm.; latgo preanail: 224 mm.; }argo postana•l: 356 mm.; 
largo preoral: 89,5 mm.; ancho del hocico al nive1 de las narices: 
95 mm.; al nivel ele ros ojos: 104 mm.; largo del hocico: 77,5 mm.; 
úngulo formado por los bordes Jaterales del hoóco: 109 27' 

Co1oraci6n del ejemplar, poco después de su mue1·te: por 
encima predomina un pa·rdo fuliginoso y grisáceo. El hocico es 
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111Ús claro, d·e color bJ•a:nquecino, teñido de un rojo de carne páMdo. 
Los bordes del di·sco, el delantero de las aletas pélvi·cas y las par­
les i.nferiores son blanquecinas con leve ·ür.ute de un gris rojizo, 
excepto Ja zona preoral que es grisácea pálidfl. Como es de re­

gla, los tonns rojizos desaparecen en los ejemplares preservados. 
La identificac.:ión del .espécimen joven es provisi·onal, pues 

su coloración es muy diferente d:e 1a descripta y por algunos de 

sus e a r a e t e r e s, concuerda mejor con R. leucostig­
ma. Starks (citado por Beeb & Tee- Van, 1941 p. 252) estudió 
un ej•emplar ecuatoriano con caracteres intermediarios emt!:e las 
dos formas, y Breder (también citado por Beebe & Teen - Van, 
1941, p. 252) anota la posibi1lida·d de que s·ean sinónimas. 

Familia Pristidac 
Pristis zephyreus Jordan & Sta·rks. 

Nombre 1oca1: pez peine. 
Se €xaminó un rostrum, con 18 pares de dentículos, que no se 

conserva. 
El género P.ristis es común en las aguas del Ecuador y está 

representado en ]as colecciones de Quito por dos ejemplares dise­
cados y nueve láminas dd rostro. Todas estas piezas pertenecen 
a animales de }a misma especie, para la cua.} adopto provisiona'l­
mente e.J nombre de zcphyreus, sin negar por ello la probabil-idad 
de que éste sea u~· mero sinó.n~mo ·de P. microdon Latham, como 
opinan varios autores. El señor E. D. Lemaitre de Cartagena, 
Colombia (citado por Miles, 1947, p. 38), ha sugerido que micro­
don y pectinatu~ pueden ser también sinónimos y que <las dife­
rencias entre l0s dos, en cuanto al número de dentícu1os del ros­
trum (16 a 22 pares en m'icrodon y 24 a 32 e.n. pectina tus), son qui­
zá debidas a un dismorfismo sexua1l. Mis observaciones no apo­
yan esa teoría, pues he tenido oportunidad de examinar ejempla­
res de ambos se¡.¡os con el mismo o muy pa<recido número de den­
tículos y que, por oierto, es siempre el correspondiente a microdon. 
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L. P. Schultz (1949, p.p. 21 - 22) refiriéndose a ejemplares 
de microdon y pectinatus provenientes de la costa oriental de Pa~ 
n;amá y del -lago de Nicaragua, anota aue frecuentemente 1as den~ 
ticulaciones delia.do derecho del rostrum son más numerosas que 
las del izquierdo. En ninguna de J.as 18 piezas examinadas se oh~ 
servaba lo contra,¡·lo. Seguramente se tra<tó de una casualidad, 
pues en nuestro material sí hay piezas rostrrales con más dientes 
al lado izquierdo. 

Familia Dasyatidae 
Dasyatis longus (German) 
Nombre ~ocal: ? 
E. P. N. Una hembra joven; largo total: 1.056 mm. 

A conf.inuación damos las med~das tomadas en este espéci­
men, seguidas, rentre paréntesi-s, del porcentaje de cada una de 
ellas en: e1 largo totaL 

La·rgo del disco: 332 mm. (31,1651,); ancho del disco: 402 mm. 
(42,25%); largo pastanal 746 mm. (70,50%); Jargo preana'l: 301 mm. 
(28,27%); hocico· 79 mm. (7,52%); largo prebucal: 75 mm. (7,23 
por dento) 

Las espinas mayores van dispuestas ·en una hHera que co­
mienza poco más atrás del nive;l de los espiráculos y corre a lo lar­
go de ~a línea vertical, hasta el aguijón caudal. El repliegue bajo 
la co1a, y la ca~ e na encima de ella, ·están ·bien desanollados. 

Según cr.eo, este ejemplar fué uno de los prmneros de su espe­
cie que haya -;ido colectado en las aguas del Ecuador conot·inenrta'l. 

Pteroplatea mannorata (Cooper). 
Nombr·e loca;l: ? 
U. C. Un macho joven de 142 mm. de longibud. 

Los caracteres de este ejemplar se conforman de manera sa­
>tisfactoria con los· de P. mannorata, y no con rlos descritos por 
Hildebrand (1946) con respecto a P. afue1·ae. 

La especíP. no ha sido catalogada pór la literatura extranjeta 
en J.a fauna ecuatoriana y parece ser rara en nuestras aguas. 
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Urotrygon caudispinosus Híldebrand. 
Nombre 1oca1: Raya. 
U. C. 21· ejempL::.res: 14 machos y 7 hembras, cuya longitud total 
varía de 137 a 212 mm. 

Aunque el géne-ro es común en Manta, parece que los ejem­
p]a:·es ele Urotry!{on son bastante escasos en las colecciones. Tal 
vez la presente sPríe es una de las pocas que se conocen y su ob­
ten:eíón constituye uno de los resultados más interesantes de ~a 

excursión a Manta. S.e sabe muy poco sobre las va>riacíones 
·en las ·especies dcil gén,ero y el material ecuatoriano permite 
·constatar que aquellas son más notables de lo que se suponía, so­
bre todo en lo que se refiere a los proporciones relativas de Ia co­
la con relación al disco, de <la anchura y longitud de éste, el nú­
mero y disposil!iÓ.n de las espinas y otras particulari·dades de me­
nor importancia. Muchas de estas variaciones parecen ser mera­
mente individuales, pues no siempre guardan relación con la 
edad y sexo dd animal. A ve ces es posible encontrar en la serie 
que nos ocupa, reunidos en el mismo ·espécimen, algunos de los ca­
racteres que ha,n venido considerándose propios de tal o cual es­
pecie de Urotrygon. Sin duda, una revisión del género, con nu­
meroso material, demostrará la .invalidez de varias de la.s formas 
desorítas. 

HHdebrand, al describir a U. caudispinosus, afirma que es 
muy afín a good~i Jord~n & BoHman, difiriendo d·e él, principal­
mente, por tener dinünutos tubétculos encima del hocico y en 
el lóbulo supe.!"ior de la cauda·l, fí,n'as espinas a los lados de la co­
la y una espina nucal. Hi'lde.brand exammo el tipo de 
goodei. Sin embargo, tanto en la diagno~is como en la descrip­
ción de goodei, se indica· ·la pt'esencia de una (en el paratipo de 
dos) espina nucal; añádese que el paratipo tiene €1 hocico con fi­
nes espinas (texlualmente: prickly). De ello ya se deduce que 
esos caracteres están SJ.ljetos a vari:adones. Nue1stros ejemplares 
de menor tamaño llevan, por lo general, sólo una espina nucal; los 
mayores, dos; y los de talla . intermedia, pres·entan, usuaJmente, 
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una espina soh1'e la nuca y, tras ella, un orificio de la piel, a tra­
vés del cual brotará la segunda espi.na. Por supuesto, hay excep­
cion:es, aunque pocas, y es posible hallar un espécimen con dos es­
pinas nucales y cuyo tamaño es ligeramente inferior al de otro que 
só1o Ueva una. Pero estos raros casos son de poca significación. 
Del mismo modo hay corn!spon:dencia entre ·la edad y .Ja apari­
ción de 1a dentadura en un niño, mas esa relación no es estricta, ya 
que también está inHuenciada por oüos factores. 

Si damos fe ~' la descripción original y diagnosis de U. goodei 
tendremos que, ele Jas presuntas d~ferencias entre caudispinosus y 
aquel, sólo restan las referentes a las espi11as laterales de la cola 
y a los diminutos tubérculos de la caudal. Pero estas estructu.ras 
son tan frágiles y tenues que se desprenden con la mayor faci1i­

dacT, como s·e ha podido con1statar en la serie ecuatoriana. Es muy 
posible que tal cosa haya sucedido con el material típico de U. 
goodei. Me inclino a creer que caud~spinosus es sinónimo de 
goodei. ·Me indino a creer que caudispinosus es sinónimo de 

y los ejemplares estudiados se conforman mejor con la descrip­
ción del primero, he preferido clasificarlos provisionalmente co­
mo U. caudispinosus. 

A continuación· doy algunas de .las med·ídas y promedios ob­
tenidos en nuestros ejemplares de Manta: 

' Largo total dividido por la longitud de la cola 

Límites de variaciones en los 21 ejemprares 1,88 a 2,1 
Promedio en los 21 ejemplares . . . . . . . .. . 1,95 
Prome·dio en 14 machos . . . . . . . . .. . 1,96 
Promedio en 3 machos (l. t. más de 1,70) ..... . 1,96 
Promedio en_ G machos (1. t. menos de 1,60) ... . 1,96 

Pi·omedio de 7 hembras . . . . . . . . . ... 1,93 
Pt·omed'io de las tl hembras mayores (1. t. más de 

1,70) ......... · ................ . 1,93 

Promedio de las 3 hembras m·enores (1. t. me-
nos de 1,60) . . . . . . . . . ... 1,93 
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Largo total dividido ¡1or la anchura del disco 

Límites dé variación en los 21 ejempla,res ..... . 
Promedio en los 21 ejemplares . . . . . . . . . . . .. . 
Promedio en ll1S S machos mayores (1. t. más de 

170) .............................. . 
Promedio en !'os 6 machos menores (l. t. menos 

de 160) ............................ . 

Promedio en los 14 machos . . . . . . . . . . . . . .. . 
Promedio en las 4 hembras mayores (1 .. t. más de 

170) ............................. . 
Promedio en las 3 hembras menores (1. t. menos 

de 160) . . . . . . . . . . . . . ... 
Pronredio en las 7 hembras . . . . . . . . . . . . . . . ... 

Largo total dividido por el largo del disco 

Límites. de vanación en 15 ejemplares .... . 
Promedio en 15 ejemplares . . . . . . . . . . . .. . 

Larg·o total dividido por el la1·go preanal 
(Tomado en 5 machos y 1 hembra) 

Límites en variaciones en los 6 ejemplares .. 
Promedio en los 6 ejemplares . . . . . ...... . 

1,66 a 1,88 
1,763 

1;75 

1,80 

1,76 

1,76 

1,78 
1,767 

1,67 a 2,15 
2,03 

2,17 a 2,36 
2,26 

NOTA.-Esta proporción ·en el tipo y paratipo de caudispinosus, es 
de 2,2 v 2,25, respectivamente. 

U1·otrygon SJl. 

Nombre local: Raya. 
E. P. N. Un macho de 353 mm. d'e largo total. 

Por su aspecto general, proporciones, ~a forma del disco y de la 
aleta caudal, la presencia de tubérculos sobre el hocico y el ta-
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mano de los ·epéndices ·copuladores, se asemeja mucho a U. perua­
nus, pero la cola ·es más 1larga, aunque no ta.n¡to como la de U. 
chilensis, del que también s·e distingue por el disco menos dilata­
do, el número de las espinas dorsales y ntras particularidad·es. 

:qesd:e la región de la nuca h.asta •el gran aguijón de la cola corre 
una hilera ventebra.l de espinas, formnda por 16 dorsales y 6 sru­
pracaudales. No vacillaría en dasif.icarlo como U. peruanus si no 

:6ue.ra porque mediante una 1ente de aumento se alcanza a divisar 
una que otra espina a Jos Jados de la cola, parecidas a las que allí 
lleva U. caudispinosus, pero aún más pequeñas, a pesar del ta­
maño mayor clei animarr en estudio. Fué capturado, junto con 

tres o cuatro de los que .aquí clasifico como caudispinosus, pero 
no creo que pertenezcan a esta especie, pues parece poco proba­
ble que las diferencias mencionadas se deban todas a la mayor 
edad de este ejemplar. 

Urobatc.s sp. 
Nombt'e ·local: ? 
U. C. Un macho muy joven de 148 mm. de longitud. 

Medidas tomadas: largo del disco 82,5 mm.; anchura del di·sco: 
86 mm.; largo preanall: 73,5 mm.; largo postanal: 70 mm.; largo 
preoral: 16 mm.; diámetro mayor del espLráculo: 8,5 mm.; del ojo: 
7,5 mm.; distancia d:esde el ápice del hocico hasta Ja primera aber­
tura branquial: .'30 mm. 

El a.n!imal conserva un trozo del cordón umbilical y, como 
sucede en •los Urobates :de su edad, los bordes internos y los es­
piráculos llevan un gran pliegue cutáneo, de extraño aspecto. 

La coloración es la siguiente: por encima predomina un pardo. 
muy claro, adornado con numerosas nianchas blancas, más esca­

sas hacia el centro del d'isco, y que lilega.nl ·casi hasta el margen 
de las pectoroles, donde son de menor tamaño. La aleta caudal 
tiene un color pardo obscuro. Sobre las superficies infet·iores. 

predomina un bl<mco sucio. 
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Este ejemplar, po·r lo que ha llegado a mi conocimiento, es e1l 
único de i;>U género que haya sido colectado en el Pacífico sud­
americano. 

NOTAS ADICIONALES Y CORRECCIONES 

En la primera parte de este <trabajo, fué dtada la especi·e de 
lisa más frecuPnte en Galápagos, con1 el nombre de Mugil thobur­
ni (véase este boletín, vol. III, N9 35, p. 301, rlínea 18); debió es­
cribirse Xenomug·il thoburni, ya que Schultz, al revisar .Jos géne­
ros de Mugilidae (1946, pp. 377 - 395), 1a separó del género Mu­
gil, eligiéndola como genotipo de Xenomugil, entonces creado 
por él. 

En la misma publicación, p. 307, al tratar del espécimen que 
identifiqué de manera incierta como Hemicaranx sechurae, se 
anotó que algunos de sus caracteres no concuerdan con los de di­
cha especie. .r.::l material colectado posteriormente no confirma 
esa identificación provicional, pues los nuevos ejemplal'es ofre­
cen las mismas diferencias. 

Makaira marlina Jm·dan & Bí1l, 1926 es, según varios auto­
res, por ejemplo Gregory & Conrad (1939 - 1940), una es­
pecie de M. nigTicans; y de M. mnpla según F. de Buen (1950). 
En el presente estudio se adoptó, casi sin excepoión, la nomencla­
tura binomial pues 'los datos disponibles no permitían otra cosa. 

ENGLISH ABSTRACT 

The present paper is concemed, mainly, with a collection of 
shore frshes obtained in the port of Manta, on the North West 
Coast of Ecuador, during an excursion that wa~s made in August 
1949, under the auspices of the Casa de 1a Cultura Ecuatoriana. 
So me other specimens from the same locahty, collected in Ma­
Tch 1946 by Mr. Teodomiro Mena of Quito, were also included. 
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This ma,terial ~s to he found in several Institutio.n's in Quito, Ecua­
dor, which a·re referred to by meanrs of initials throughout the 
work. '.Dhey are Universidad Ce·ntral (U. C.), Escuela Politéc-
nica Nacional (E. P. N.), Instituto Mejía (I. M.) -

In acldition Lo the sistematic Jist, the wo-rk inc.ludes some counts 
and measur·ements made on specimens of little know.n• species, not-es: 
on t:he apparent étbundance of others and references as to the 
colors or to certain peculiarities that have been cons·idered to be· 
worthy of mention. 

The most L""!teresting results obtained are as foUows: Severail 
rare or little k;P·own species were collected, for example: Diplec­
trum maximmn, Menticirrhus rostratus, Odontoscion australis, 
Symphurus scchurae, Sphyrna corona, Sphyrna media, Narcinc­
vcnnicu.latus. 

Twenty one epecimens of a species -of the genus Uro .. 
trygon were colle~ted. This genus is bad representeci in the co~ 
~lections and neecls to be revised. Our specimens prese·n't remar­
kable ind-ividual va·dations with respect to the shape of the disk, 

the length thereof as compared wi·th that of the tail and othe1~ 
peculiarities. Accorcling to .the age, there exist one or two spines 
upon the nuchal region. These ska.tes correspond very well to· 
the d~scri.ption of Urotrygon caudispinosus Hildebrand but the 
authOr is indinec1 te believe <that U. (•audispinosus is synon·imous. 
to U. goodei (JOJd<m & BoHman) 

The matet ial conta·ins specie,; that were seldom or never 
befare found in Ecuadol', namely Odontog]matus tropicus, Diplec­
trum maxinnnn, Caulolatilus ?cabezon, Menticinhu!O. rostrat\1s, 
Odontoscion au<;tralis, Larimus effulgens, Astroscopus zephyrcus, 
Makaira ampla marlina, Hy}Jsobhmnius paytensis, Etropus ?pcru­
vianus, Mustelu<;Junulatus, Sphyrna peruana (the author believes 
that peruana is a va'1id form), Sphyrna corona, Sphyrna media, 
Narcinc eniemcdor . subsp., Narcine v¿nniculatus, Urobates sp., 
cte. 

Apparently, this is the first time that the existence of the fa-
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mily Torpcdinidae in Ecuadorian waters ha,s appeared in printing, 
as it is of ihe ger.era Narcine and Umbates j,n, the South Ame·rican 
Pacific. 

Note: The s:harks, guitarfishes and skates mentioned in this 
pé<per were a1srJ treated in an unprinted work entlited "Obervacio­
ncs mbre los Elasmobranquis marino·:; del Ecuador", and read at 
the First Latín-American Congress of Marine Biology, Oceano­
graphy and Fisheáes; Santiago de Chile, October 1949. (Primer 
Congreso Latino Americano de Biología Mal'ina, Oceanografía y 
Pesquería). 
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las Aguas Arsenicales de , 
"Ra:zu-Yacu11 

Prof. Dr. José E. MUÑOZ 

Hasta la presente fecha, solamente se ha mencionado, en el 
Ecuadnr, 1a existen1cia de una fuente arsenical: la de Nono, en 
terrenos de la Hacienda del Sr. Manuel Bonifaz Panizo, situada 

a 25 kilómetro::;, aproximadamente, de la ciudad de Quito. (1) 
. Pero no se sábe ·si es-ta fuente ha sido analizada; o por lo· me­

nos no se conoce ninguna pubhcación al respecto. Es por eso que 
también otros autores se han iJimitaclo a 'señalar su presencia, si.n 

que se acompafíe ningún dato de interés científico relativp a 
ella. (2) 

(1) "Aguas Mincrll.les del Ecnadot·" José E. Muñoz. - Quito - 1949. 

(2) "Una monogmfía de la Provincia de Pichincha". -- Luciano Andrade 

Marín. - Quito, 1946. 
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Durante 1os recorridos y Eb'budios que nosotros practicam.os, 
>en los primeros meses de ·este año, en .la Provincia de Cotopaxí, 
<tuvimos no.tidas de una fuente "venennsa", y ·cuyas aguas "enve­
nenaban el ganado", por lo cual tratamos de obtener las indirca­
oiones preci-sas sobre •el sitio ·en que brotaba esa fuente, y asÍ l:le­
_gamos a localizada en .fa Hacienda "Razu-Y acu", perteneciente 
a la parroquia de 'Toacaso. 

La funesta Iama de la vertiente, ha sido antigua en la región 
.Y entl•e la peonada de la Hacienda. Y hoy mismo. al escribir 
estas líne·as (Jut:o de 1951), después de cuatro meses de haber 
realizado el estudio de did1as aguas¡ hemos recibido información 
.del· arrendatano de la misma haoc:ien'da: Dr. Enrique Arroyo Del­
-gado que, en días pasados se ha registrado [a intoxicación de cua­
tro ·cabezas de gana'clo que habían llegado a abrevarse en la ver­
tiente de "Razu- Yacu"; a consecuem::ia de lo cual, un animal mu­
rió y los otros trE:s se salvaron después de muchos esfuerzos. 

Por todos e$tos motivos, y aprovechando la oportunidad que 
no;; ofrece el "Boletín de Informaciones Científicas de la Casa de 
la Cultura", para la -divulgación de asuntos científicos de interés 
nacional y genei·al, vamos a traáscribi.r el informe que, en su opor­
tunidad, elevarros a1 Consejo Provincial de Cotopaxi, en relación 
con esa fuente. 

INFORME G''ENERAL. DEL ESTUDIO DEL AGUA 
DE LA VERTIENTE DE "RAZU-YACU" 

N o:mbre de la Fuente: V ettiente de ."Razu-yacu" (agua de 
nieve o granizo). 

Iconog'rafía: la que se adjunta. 
Historia: Esta fuente es cono·cida desde hace mucho tiempo 

por los ganaderos, pastores y peones de la Hacienda del mismo 
nombre: "Razu--yacu", de propiedad de la Curia. L.a historia más­
.ca. La fuente u "ojo" principal, está a 2 metros escasos del fHo de 
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la Quebrada de "Razu-Yacu" (que ha dado el nombl'e a la vertien­
te) y que se une a la primera (la de Casca) a unos 25 me·tros más 
abajo del ·"ojo" de la fuente principal. 
bien tiene tintes sombríos, pues ha sido fama -y no ha resultado 
falsa- que sus ,1guas "envenenaban" los ganados que las toma­
ban sin medida. No se mencionan. casos de muertes de seres hu­
manos; pero han sido relati•vamente frecuentes, lo's casos de muer­
te de ganado vacuno que haya bebido el agua de "Raza-yacu". 

Situación. - Propiamente hablando, existen tres fuentes 
(una al lado de otra y separadas por pocos metros) al pie de la 
Loma de "Tishié'uchi", y -al borde mismo de la Quebrada de Cas­
ca. La fuente u "ojo" ;principal, está a 2 metros escasos del :f1lo 
de la Quebrada de "Razu-Yacu" (que ha dado ·el nombre a la ver­
tiente) y que se une a la primera (la de Casca) a unos 25 metros 
más abajo del "ojo" de 1la fuente principal. 

El sitio en donde brotan estas fuentes, está en pleno páramo, 
a una altura de 2.960 metros sobre el n~ve'l del mar. Es absoluta­
mente inhóspito, desprovisto de todo recurso para la vida, y no 
habitan, en las cercanfas, seres humanos. 

Se llega <:~11ft. muy cliffcilmente, viniendo desde el pueblo de 
Toacaso distante unos 25 kilómetros, pasando por terrenos de la 
misma Hacienda "Razu-yacu", en los cuailes se puede recorrer, por 
camino carroz¡;:lb1e, hasta un punto llamado "Pata-sacha". De aquí 
sólo existe un sendero muy difícil, que en buen tiempo, se lo pue­
de andar a cabal!o y en i.n1vierno muy trabajosamente, a pie, como 
tuvimos que hacerlo nosotros, dejando las cabalgaduras en el si­
tio denominado "Tio-pugno", para trasmontar una cuchi1la a 3.440 
metros y luego descendet· hasta encontrar las vertientes ele "Razu­
yacu". 

Como punto de referencia geográfico, podemos h~dicar que 
la fuente de "Razu-Yacu" están en las pendientes del Illiniza, 
hacia el Sur-este, al pie de la Loma de "Tishicuchi", que forma 
parte, a su vez, del gran macizo del Illiniza, en la Cordillera Oc­
cidental de los Andes. 
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Altura: 2.9CO metros sobre el nivel del mar. 
Longitud y Latitud: N o determinadas. 
Presión barométrica: 540 mm. (II 20 de 1951, estación in­

vernal). 
Temperatura del ambi~nte: 12,09 C. (hora 11:30 a. m.) 
Geología de la fuente: N o fué posible hacer un recorrido 

por los alrededores de la fuente, para examinar cortes o derrum­
bos, dadas las grandes dificultades de falta de sendero y la ince­
sante lluvia. Sincmbargo, hen-:~os podido observar en las proximi­
dades de la fuente, muchísimos. materiales de aluvión y cantos ro­
dados de andesitas, granitos y gneis. 

Orígen de la fuente: Probablemente mixto (juvenil y vadoso). · 
Rendimicüto de la fuente: Dada la co.n'fonnación, situación de 

la fuente, y la falta de herramientas y tiempo, para hacer una cap­
tación artificial de emergencia (que hubiera demandado mínimun 
dos días de trc.bajo en buen tiempo), no fué posible determinarlo; 
sólo podemos decir que calculamos en unos 10-12 :litros por minu­
to en la fuente p'incipal. 

RESULTADO DEL ANALISIS QUilVHCO 

Caracteres físicos y ot·ganolétJticos: 

Color 
Incolora, recién cogida. Se en­

turbia y se vuelve amarillenta 
en 2 horas. 

Sabor 
Fr2s2o, estíntico, sa·lino y pincan­

te. 
Aspecto 

Límpido recién cogida, con regu­
lar burbujeo. 

Depósito 
Abundante después de 8 días. 

Turbidez 
Abandonada al aire, empieza a la 

me-dia hora. 
Temperatura 

13,89 c. 

Resistividad 
No determinada 

Densidad, a 159 C. 
1,0010. 
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Reacciones: 

Al tomasol en frío y en caliente ..... . 

A la fenolftaleína en fl'Ío . . . . . . . . . . 

A la fenolftaleína en caliente 

A la heHantina : . ......... . 

Alcalin:ida·d' total expr. en H2 S04 njlO 

Indice pH . . . . . . . /. . . . . . . . . . . ... 

alcalina 

ácida 

alcalina 

alcalina 

0,323 c.c. por litro 

7,4 (potenciométrico) 

ANALJSIS QUIMICO 

Residuo seco a 105-1100 .. 

Residuo seco a 1809 .. 

Residuo al rojo sombra 

Pérdida pot· calcinación 

ANHIDRIDOS: 

Silícico, ex:pt·esado en Si 02 . . . . . •.•. 

Sulfúrico expresado en S0;
1 

Fosfórico expresado en PO 1 

Arsénico expr.esado en As .04 

Hidrocarbónico (semi combinado) 

Nitraso expresado en NO, 

Nítrico expresado en NO;¡ 

Amoniaco expt'esado en NH1 

Clot·o expresado en Cl ... . 

Fluor cxpr2sado en F ......... . 
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1,2966 gr. p. 1 litro 

1,2050 " 

0,9872 " 

0,2178 " 

0,0975 " 

0,0760 " 

0,0416 

2,2388 " 

no existe 

0,0251 " 

no existe 
" 
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Bromo e~p1•esado en Rr ... . 

Iodo e~pres·ado en I . . . .. . 

OXIDOS: 

Alumínico ·expresado ·e!ll Al, O 
3 

•... 

FletToso-férrico en Fe, 0:~ . . . . . . 

Cálcico en Ca· O .... 

Mag~ésico en Mg. O 

Sódico en Na, O ................. . 

Potásico en K, O . . . . . . . . . . . . . .. . 

Materias orgánicas en Oxígeno . . . . . . 

Otros dementas investigados: Litio .. . 

Ma·nganeso . . . . . . . . . . . . , . . . . . . .. . 

GASES: 

Gas cat,hónico total . . . . . . . . . .. . 

Gas carbónico semicombinado ... . 

Gas ~arbónico libre . . . . . ... 

Gas sulfuroso, ·expt•esado en SO, 

Gas sulfhídrico ·expt·esado en SH, 

0,0263 " 

0,1280 " 

0,8940 " 

0,0503 

0,1136 

0,0604 " 

0,0036 

no existe 

2,8338 

2,2388 

0,5950 " 

no existe 

COMPOSICION PROBABLE DEL AGUA 

Cloruro de sodio . . . .. . 

Sulfato de magnesia .... . 

Bicarbonato de hietTo .. 
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0,0397 

0,1142 

0,1831 " 

·, 

" 
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Bicarbonato de calcio ..... . 

Bicarbonato de sodio . . . ... 

Bica·l'bonnto de magnesio .... 

Ars2niato de potasio 

Silicat::> de aluminio 

Sílice libre . . . ... 

Materias orgánicas 

2,5840 , 

0,0964 , 

0,0491 , 

. 0,0757 , 

0,0419 , 

0,0819 " 

0,0036 " 

CLASIFICACION DEL AGUA. - Aterma1, de media mine­
ralización; ferruginosa-ars-enica1; bicarbonatada terro-alcalina. 

INDICACIONES TERAPEUTICAS. - El agua analizada pre­
senta caracterí-sticas muy interesantes que permiten. así mismo 
su aplicación variada. 

I) Se destaca en ella, ante todo la "facies ferruginosa-arseni­
cal" que 1e ha dado ya una -triste fama, confirmada hoy por el 
análisis químico· el ser "venenosa", a causa de la presencia de ar­
senico, seguramente bajo la forma de arseniato de potasio, como 
se vé en ·el ·cuadro que antecede. P.ero s~ ·bien es cierto que este 
cuerpo le confiere propiedades tóX!icas, cuando se ingieren gran­
des cantidades ele agua, sinembargo, en dosis moderadas y ad-
minítsrándola como un precioso medicamento, tiene estupendos 
efectos: 

19 ) En las en.fermedades de la sangre y de los órganos hemato­
poyéticos; 

29) en los estados linfáticos, con anemia y sequedad de ia piel; 
39) en los -estaaos de agotamiento, estados depresivos, con:vales­

cientes; 
49) en Jas enfermedades endocrinas y en particular: hipertiroi­

dismo y enfermedad de Basedow; 
5<?) infantilismo~ meno y metrorragias; 
69) corea y p~~rkinsonismo; 
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79 ) en catarros gastro entiríticos crónicos y. diarreas de los niños; 
89) e.n alguna<; enfe.rmedades de la piel; en catarros crónicos de 

lus órganos g·enitales :femeninos, asociados a anemia. 
II) La "facies bicarbonatada terro-alcalina", perm:ite usarla en 
enfermedades del hígado, en las gastritis catarrales crónicas, en 
las enfennedades del metabohsmo: diabetes, gota. 

Sinembargo, no será de recomendar mucho el aprovecha­
miento de la facies terro-alcalina, porque se necesitaría dosis que 
le volverían pe)_igrosa ta,n<to por la presencia del arsénico, cuanto 
porque resultaría, en ciertos casos, contra-indicada la notable 
cantidad de hi.~rro. El mejor uso podría hacerse en forma de 
baños. 

TECNICA DEL USO DEL AGUA. - E:~te tipo de aguas, 
eX'igen una gr<tn atención, para ser usadas como bebidas. Se la 
administran'i por cucharadas, y no por vasos. Se poch·á dar de 
2 a 4 (dos a cuatro) cucharadas, tres veces al día, en las tres co­
midas; pero se podrá, en algunos casos, con vig·ilancia médica, au­
mentar la dosis, hasta hacer soportar un<a botella en cada comida, 
con lo cual y 811 el caso presente, Ia dosis de arsénico quedaría 
entre los límites ele 0,035 a 0,038 grms., que sería tolerable para 
una persona de 50-55 ki·los de peso. Con respecto a tolerancia 
del arsénico, e'3 áSLmto que varía por distintas causas y es esta la 
razón: ¡wr la cual se recomienda la vigilancia médica dumnte el 
tiempo de la :.:nra con aguas f~'rrugiuosas- arsenicales, más que 
con otra clase ele aguas. Usada en fo~:ma de baño·s y para irriga­
ci"Ones, el baño débe ser muy corto (10-15 minutos), porque si 
es muy pro1ongPdo induce, fácilmente, a una notable as.tenia. 

Las irrigacic:nes profundas en órganos genitales femeninos, 
se harán con el agua entibiada a 30-359 C. y en cantidades de 
5-6· litros . 

OBSERV .AC'ION GENERAL, - Es lástima grande que esta 
fuente se encuentre en un lugar tan inhóspito, difícil de llegar y 
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en un c.lima que difícilmente podría soportar una persona sana e 
imposi·ble para lJn enfermo. 

La única ap~icación de esta excelente agua sería, tomándola 
como bebida, lo más fresca posible, a fin de que, con el transcur­
so del tiempo no se enturbie, y por lo mismo sea desagmdable a 
la vista y al gusto del enfermo. 

Los baños consideramos -en la aduali:clad- muy difíciles 
de realizar, tanto por no existir, ni el asomo de una: piscina, cuan­
to por lo di.fícil de llegar hasta la fuente. Quizás, si algún día 
se quisieran ap"ovechar esas fuentes y se hiciera un balneario 
en el sitio, se podría prc:.cticar 1a utilización total del agua y de 
lüs fa.ngos que se depositan. Pero esto lo vemos muy remoto, ya 
que el impedimento inconmovible estimamos es el sitio inhóspito 
y frío del pleno páramo del Illintiza. 

Queda hecho el estudio científico, más como una curiosidad, 
que como pan buscar un provecho inmediato. Con todo, si en­
fermos hubiera que quisiesen aprovechar ·esta agua, y tienen fa­
cilidades ·de hacerlo, quedan ya informados, tanto de las propie­
dades del agua del "Razu-yacu", cuanto del modo de usarla. 
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CONTROL ANALITICO MODERNO 

IONES 

Sodio Na' . : .. 
Potasio K' .. .. 
Dalcio Ca" .. .. 
Magnesio Mg" . 
Aluminio Al" .. 
Hierro" .. .... 

Cloro Cl' ....... . 
Sulfúrico SO'/ . . . . 
Hidrocarbónico HC03 ' 

Arsénico As O/" . . . . 
Silícico H Si 0:1 • • • • 

Sílice libre . . . . . . . . 
Materia orgánica . . . 
Gas carbónico Hbre .. 

Grms. p. 
lih·o 

0,0421 
0,02507 
0,6389 
0,0370 
0,00701 
0,0575 

0,0251 
0,0760 
2,2388 
0,04106 
0,01560 

0,0819 
0,0036 
0,5950 

Milimo-
les 

1,8304 
0,64117 

15,9408 
1,56661 
0,25989 
1,0298 

0,70789 
0,79117 

36,70163 
0,29560 
0,20241 

Quito, Marzo 10 de 1951. 
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Mili valencias 
Cation:<3s Aniones 

1,8304 
0,64117 

31,88160 
3,13322 
0,77967 
2,0596 

40,32566 

0,70789 
1,58234 

36,70163 
0,88680 
0,20241 

40,08107 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



INFORME 

SOBRE LAS INVESTIGACIONES CIEN'fiFICAS 

REALIZADAS DURANTE UN A MISIO N 

EN EL ECUADOR (1946-1951) 

Por Robert HOFFSTETTER 
l'rofcso1· de la Misión Universitaria Francesa en el Ecuador 

Catedrático de la Escuela Politécnica Nacional 

P1·.>fcsor ad-honorem de la Universidad Centml 

Miem!Jro Corres¡10ndienle de In Casa de la. Cultura Ecuatoriana 

En ejecución de un acuerdo entre los Gobiernos del Ecuadoi· 
y de Francia, he veni·do prestando mis servicios pi'Ofesionales en Ia 
Escuela Politécni·ca Nacional de Quito, desdP. Abril de 1946, como 
Profesor de la Misión Universitaria Francesa. En el plantel cita­
do, recibí el ca•·go de -la Cátedra de Biología General y Paleonto-
1ogía, con la misión expr-esa de crear un LahOTatorio en la última 
especialidad. También tu ve la oportunidad de colaborar con dos 
prestigiosas entidades ecuatorianas, la Universidad Central y la 
Casa de la Cultura. 
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De acuerdo con el decreto de fundación de 1a Escuela Poli­
técnica, mi actividad ienía que orientarse en tres direcciones: do­
cencia, consultas é: investigaciones científie·as. 

A) Mi labor de enseñanza ha segui•do las fluctuaciones in­
terven·idas en la Escuela Politécnica. Se trató primerament·e de 
cursos libres, cursillos y confen;.n<cias dictadas en la misma Poli­
técnic-a, pero también en otras Instituciones de Quito (Casa de la 
Cultura Ecuatoriana, Universidad Central) y aún de Guayaquil; 
en esta forma se estudiaron problemas básico·s de Paleontología 
y sobre todo de Biología General (Citología, Genética; Grupos 

·Sanguíneos, Origen y Fronteras de la Vida, Origen del Hombr·e, 
etc.); la mayor parte el~ estas sin<tesis han sido publicadas o poli­
copiadas (véase anexo N9 7, 7 bis, 24, 25, 27, 28, 28 bis, 29, 33). 
Además, dicté :m curso seguido de Paleontología en dos ocasio­
nes a los estudiantes de la Sección de Geología (E. P. N.), y otro 
de Genética en la Escuela de Agronomía (U. C.) Por otra parte 
cabe recordar ::¡ue tuve el honor de representar a la Escuela Poli­
técni<ca Naciona~ y a la Casa de la Cultura Ecuatoriana, y de rea­
lizar conferencias y· mesas redondas en varios paises sud-america-· 
nos: Perú (Lima; Arequipa, El Cuzco, Trujillo), Bolivia (La Paz,. 
Cochabamba)', Chile (Santiago, Concepción), Argentina (Buenos 
Aires, La Plaot<i'; ·Rosario), Uruguay (Montevideo) y Brasil (Río· 
de J aneiro y Sao Paulo) . 

B) , Descl2 el principio, mis esfuerzos h-an tendido a la cons­
titución de un fichero bibliográfico, y, en lo posible, a la forma­
ción de Lina Biblioteca científica especial·izada. Los documentos 
ya reunidos han permitido responder a .Ja<s consultas. procedentes 
de varios elemehtós científicos del país y aún del exterior. 

C) Pero mi,:acüvida·d esencial, y quizás Ia más fructífera, se 
~esarrolló en el sentido de la Investigación científica. En este 
mal'eü, m·e empeñé. en demostrar por una parte la necesidad de la 
Investigación ~n el país, y por otra la püsibilidad de reali2'iarla err 
ciertos campO's, a pesar de los escasos recursos de que se disponía. 
Así se ha cread0 un auténf1to Laboratorio de Paleontología, espe-
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cializado en Vertebrados pleistocénkos, el mismo que puede com­
petir con los organismos análogos de los países latinoamericanos 
más adela~tados. Numerosas expedici-ones se efectuaron en casi 
todo el territorio ecuatoriano, logrando reunir un material enor­
me que se encuenha de·bidamente numerado, catalogado y deter­
mi.~·ado: una bJena proporción de piezas ti-pos pertenecen ahol'a 
al patrimonio r:ientífico mundial. El Laboratorio demuestra su 
vida por sus )Jt•hlicaciones ori-ginales, y también por una corres­

pondencia ininterrumpida con los principales centros ele la mis­
ma especialidad, tc:mto en las Amér.ica·s como en Europa. El per­
sona·l ayudal1'te, aunque reducido, se caracteriza por su interés 
y su ded~cació'l al trabajo; debe submyarse particularmente la 
labor del actual Profesor-Ayudante, Sr. Claudio Reyes, quien to­
mó a su cargo varias expediciones paleontológicas, con importan­
tes resultados. 

Paralelamente se han iniciado investigaciones en Paleontolo­
gía de Invertebrado-s. Además dos ramos anexos, la Osteología 
Comparada y la Con'quiliología actual, han justifi~ado la forma­
ción de colecci0nes respectivas. 

Por fin, a pedido de los círculos locales, y como consecuencia 
de los cursos de Biología General, se efectuaron algunos trabajos 
originales en Genética, especialmente en lo que atañe a los Gnl­
pos Sanguíneos, así como a -sus apl·icaciones a la Antropología y 

a los pro·blemas de Investigaciónr de la Paternidad. 
Los resultadns alcanzados ya son importantes. Conviene re­

cordar aquí las varias ayudas merced a las cuales estas realiza­
ciones han sido posibles. En primer lugar, la Escuela Polirtécni­
ca Nacional, sobt·e todo dura-nte sus primeros años, hizo· un es­
fuerzo serio con miras a organizar un Laboratorio, con sus insta­
laciones materiales, su biblioteca, su personal- y su presupuesto. 
La Casa de la Cultura contribuyó ampliamente en forma d'e sub­
venciones a las expediciones, de participación a un viraj-e de estu­
dio por Sud América, y también de ayudas diversas paTa traba­
jos de laboratMio o de publicación. Por ·su parte Francia, acle-
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más de su importante participac-ión a mi sueldo y a los gasto-s de 
viajes científicos, proporcionó libros y revistas. Numerosas per­
sonas, que es lmposible cHar aquí, prestaron benevO'lamente su 
ayuda, ya sea en Jas recolecciones sobre el terreno, o sea en for­
ma de datos bibliográficos, zoológicos, geológicos, estadbticos, 
etc. Varios especialistas de América del Norte y del S m· así co­
mo de Europa, respondieron gent1lmente a las consultas a eHos 
dirigidas. Así el Laboratorio, gracias a todas estas buenas volun­
tades, ha podido entrar en la grande red de cooperación' científi­
ca mundial. 

En el presentro informe, especialmente dedicado a los resul­
tados de los trabajos de investigac._ión, se consider¡'lrán ·uno por 
uno los varios temas abordados. A continuación se encararán los 
problemas esc-nciales plél!nteados por la organización y el desarro­
llo de la Investigación Científica en el Ecuador. 

l. ~ PALEONTOLOGIA DE VERTEBRADOS 

A) Los Mamíferos pleistocénicos del Ecuador, cuyos restos 
han impresionado desde mucho tiempo atrás a las imaginaciones 
locales, han sido obj.eto de varias publicaciones, entre las que se 
debe s~brayar la memori:a clásica pero ya antigua de Branco 
(1883), y, más recientemente, diversos escritos de Spi!Imann 
(1928-1948) de los cuales muc·hos son desvalorizados por errores 
graves. Era p1·eciso emprender una explotación n1:etódica de los 
yacimientos cone>cidos y 1·ebuscar sistemáticamente nue\1os pun­
tos fosilíferos, con el objeto de resolver los problemas planteados. 
Un primer apúde ha sido Ja colec~iÓ11 Spillmann, entregada a la 
Politécnica, lo que permi·tió hacer una revisión crítica de los tra­
bajos de este duior. Además, numerosas expediciones, en gran 
parte costeadas por la Casa de la Cultura Ecuatoriana, pennitle­
ron prospectar el país, especialmente la zona interandina y el li­
toral; ~a región amazónicá,'· apenas rozada, constituirá el objeto 
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de un nuevo programa de trabajo sobre et terreno. Unos 40 yaci­
mientos ya están ubicados. El ma:teria•l reunido const,a de más 
de 4.000 piezas in•ventariadas de Mamíferos Fósi'les, a las que se 
debe añadir varios restos de Anfibios y Reptiles, y unos 2.000 

huesos de Aves. 

En Junio de 1947, una exposición del material paleontológico 
de la Politécnica tuvo lugar en la Casa de la Cul'tura y conoció un 
éxito notable. Teniendo en cuenta el enriquecimi·ento posterior 
de estas colecciones, es fácil imaginar que las mismas permitirán 
organizar, apenas se disponga de los locales adecuados, un ver­
dadero Museo paleontológico, capaz de atraer al público y de pro­
porcionar un materia·! de consulta par-a •los especialistas loca•les o 
extranjeros. 

Las recolecciones han sido estudiadas en el Laboratorio de 
la Politécnica. Además las indispensables comparacion<es se efec­
tuaron gracias a unos viajes que permitieron al autor visitar las 
principales colccdones mundiales de material sudamericano, gra­
cias también a una permanencia en París donde se pudo completar 
el trabajo bibtográfico correspondiente. 

Desde 1948 se publicaron varias nutas o estudios preJ.imina­
res (Anexo, N9 4, 5, 6, 9, 11, 12, 13, 14, 18, 19). Estos primeros 
resultados, refundidos, ampliados y completados, forman ahora el 
cuerpo de una voluminosa memoria (N<? 15), intitulada "Los Ma­
míferos pleistocénicos de la República del Ecuador", que se pu­

blicará en las Memorias de la Sociedad Geológica de Francia, con 
el apoyo económico de dicha Sociedad, de la Casa ele la Cultura 
Ecuatoriana y de la Sorbona (1). He t;quí el resumen de la obra: 

Una part2 preliminar comprende: 19 una revisión crítica 
de las varias publica·ciones conce·rnientes a Jas formas ·fósi·les ecua­
torianas; y 29 un estudio del cuaternario en l'as tres regiones na­
turales del Ecuador: andina, pacífica y amazónica. 

(1) Después de la l'·edacción del pr2s·ente Informe, este trabajo ha valido al 
antor el Premio Anch·é Bonnet 1951, de Geología y Mineralogía, otorga­
do por la Academi·a• ·de Ciencias de París. 
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El estudio sistemático de los Mamíferos pleistocénicos com· 
prende la descripción detallada de unas 40 especies repart1das en 
7 órdenes y 14 familias; este número aparece importante si se 
considera que se trata únicamente de animales de tamaño grande 
o mediano, ya que las pequeñas formas han sido raras veces fosili­
zadas en los yacimientos ya explotados. 

El autor fué conducido a crear 2 géneros, 4 subgéneros, 8 es­
pecies y 2 subespecies y a describir por primera vez vari:as formas 
anteriormente nombradas, pero que no había.n recibido ·di·a.gnosis 
aceptables. Est3.s múltiples cl'eaciones, a las que se añad·en una 
que otra concernientes a fósiles brasileños o bol'ivianos, se ex­
plican por el hecho de que las faunas intertropicales han sido poco 
estudiadas hasta ahora. 

El trabajo pone en evidencia tres conjtu11tos faunísticos esen­
cia-les: 

l.-Una huna andina del Pleistoceno medio (29 Intergla­
ciar = Chichense). FJl conjunto, imperfectamente conocido, se ca­
Tacteriza por: 

Equus (Amcrhippus) Martinei (Spillm.), nueva descrip;­
ción 
Palaeolama crassa Hoffst. 

Se trata de animales extraordi.nar~amente pesados, que se 
extinguieron antes de la 3~ Glaciación sin dejar descendientes. 

2. -- Una fauna andina del Pleistoceno superior (39 Intergla­
ciar = Puninensc). Esta comprende esencialmente: 

Glossothcrimn (Oreomylodon) Weg·neri (SpiNm.), sub-
gen. nov. especie nuevamente definida. 

Propraopus nu\gnus (W olf) Hoffst. 
Dusicyou (D.) culpaeus cf. Riveti (Trouessart). 
Felis (Puma) platensis Amegh. 
Panth•·rn (Jaguarius) onca andina Hoffst. 
Smilodon sp. :. ' 
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HaplonuCJstodon (Haplomastodon) Chimborazi (Proaño) 
gen. et subgen .• nov.; espede definida. 

Equus (Amerhippus) Andium Wagner-Branco, subgen. 

Palaeolama Reissi (Branco). 
Odocoi1eus lleruvianus cf. ustus Trouessart. 
Agabnaceros Blicld (Frick) gen. nov. 
Mazama sp. 

nov. 

Esta fauna difiere profundamente de la anterior. En parti­
culal·, es imposi·blE: admitir una filoia.ción di·recta a partir del Ca­
ballo y del Palee-lama Chichen•ses hacia los de1 Puninense. En 
cambio se nota varias afinidades entre la fauna Puninense y aque­
lla de Tarija (Pleistoceno inferiOr de Bo1ivia, Tarijense), la que 
se distingue sia embargo por un carácter más antiguo y más· aus­
tral. De man2r0 que, en l'os All'des ecuatOI'ianos, Ia 3~ Glaciación 
cori'espond·e a un importante renovamiento de fauna, alimentado 
por migracione<; llegadas del Sur. 

3. - Una fauna litoral del Pleistoceno superior (formación 
fluviáti.l equivalen.te al 39 Tablazo marino = Carolincnsc). Ade­
más de Vegetales, Insectos, Anfibios, Reptiles y Aves; se pueden 
citar los Mamíferos siguientes: 

Eremothcrimn carolinense Spillm., nueva definición ge-

Eremotherium elenense (Hoffst.) 
Glnssotherium tropicorum Hoffst. 
Scelidotherium Reyesi Hciffst. 
Chiamythel'Íum occidentale Hoffst. 

nérica y específica. 

Neocho<lrus Sirasalme (Spillm.), diagnosis rectificada. 
Dusicyon Sechurae elenensis Hoffst. 
Protocyon Orcesi Hoffst. 
Smilodou sp. 
Haplomastodon (Alcamastodon) guayasensis Hoffst. sub­

gen. nov. 
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Equus (Amerhippus) Santae-Elenae (Spillm.), nueva 

diagnosis. 
Palae<:lama acquatorialis HoHst. 

Odocoileus Salinac (Fl"ick), diagnosis completa. 
El conjunto, aparentemente contempo-ráneo del Pu.ninense, 

tiene un evidente carácter tropical. Sus afinidades más marcadas. 
son con las faunas del Brasil oriental estudiadas por Lund y por 
por Winge. Las diferencias se explican principalmente por el ale­
jamiento de la" dos áreas, y pm· el juego de la formidable barrera 
biogeográfica constituída por Jos Andes y por la Amazonia. 

Además de los resul-tados concernientes especialmente al 
Ecuador, .el estudio aporta una contribución al conocimiento ge­
neral de las faunas fósiles neotropicales, principalmen,te al res·­
pecto de los D~sdentados, Roedores, Ca-rnívoros, Mastodontes, Ca.,. 
mélidos, Cérvidos y Caballos. 

Entre los Desdentados, el géne1·o Megathel'ium, contrariamen­
te a la opinión clásica, parece l'estringido a formas australes, de 
clima templado o frío; el mismo está substituído en la. zona inter­
tropical por el .<?;énero Eremothedum, a partir del que se ha debí-: 
do efectuar la •nigración hacia la América del Norte. Los verda., 
cleros Glossothe1~ium (señalados por primera vez en el litoral 
ecuatoriano), son re-emplazados en 'los Andes del Ecuador por el 
subgénero Orel)mylodon, caracterizado por la presencia ele un ele­
mento óseo internasal. El género Scelidotherium pres-en1tó, en 
la zona inter·tl'Opical, una gran diversificación subgenérica y se ex­
tendió al Oeste de los Andes. Un gran Armadillo, Propraopus, ha 
vivido en el corredor interand'ino del Ecuador, donde prese-n1tó su 
record de altura y de extensión hacia el Norte. La presencia, en 
el Pteistoceno superior de la Carolina, de un Chlamytherium con 
caracteres arcR.icos, podría conducir a modificar Ia clasificación ge­
nérica de los Clamíterinos propuesta por Castellanos. 

Un Roedor gigan1te clel~·énero Neochoerus, ha vívido al Oeste 
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de los Andes, y alcanzó allí el mayor grado ele ·evolución dentaria· 
hasta ahora conocido en et género . 

El estudio de los Carnívoros pone en evidencia la existencia 
de potentes Jaguares de altura, acompañados por Pumas y Tigr·es 
de Sable. Los Cánidos, sobre todo representados por Dusicyon, 
comprendían también1 un Protocyon más especializado que el del 
Brasil, y cuya presencia en -el litoral ecuatoriano extiende notable­
mente el área de repartición del género. 

Los Mastodontes sud-americanos son mucho más variados que 
lo que se había LTeído en un principiO. Comprenden dos phyla 
llegados indepenclien.temente de la América del Norte 19 El pri­
mero es un grupo inadaptativo, constituido por el género Cuviero­
nius y localizado en .el Ple'istoceno ar:tiguo de los Andes y del li­
toral Chileno. 29 Al contrario ·los Anancinos son típicamente 
adaptativos: lograron adaptarse a "habita.ts" muy diversos y a 
ma.n'teners·e durante todo el Pleistoceno. Comprenden esencial­
mente Stcgomastcdon, que presentó su especialización más mar-­
cada en las pampas aust1·ales (s. g. Stegomastodon); en el Pleis­
toceno infer-ior de Argentina, una rama muy .localizada ( s. g .. No~ 
tiomastodon) Pei.me muelas especializadas con defensas provistas 
de una faja de esmalte persistente; en la zona cálida situada al Es­
te de los Andes, los representan•tes de1 mi·smo grupo (s. g. no de­
nominado) tienen muelas simples y parecen conservar una ban­
da de esmalte sobr12 las def·ensas juveniles. A partir de la última 
división1 parece hétberse diferenciado un género particular, Haplo­
mastodon, hasta uhora conocido tan sólo en e1 Ecuador; s•e parti­
culariza por el atlas desprovisto de forámenes transversarios; en 
él se pueden distinguir, según que el axis presente o nó los mis­
mos foráme·n•es, el s. g. Alcamastodon de la costa Pacífica, y el 
s. g. Haplomastolton del corredor intetandino. 

Los Camélidos no están representados en la zona intertropi­
ca-l americana sino por el género Palacolama. Ciertos estudios 
recientes tendían a considerarlo como monotípico. En realidad, el 
mismo presentó una diversificación e•specífica en su enorme área 
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,¿e repartición. Es posibJ-e d'i 1stinguir 6 espec-ies, de las que algu­
nas habitamn lél zona tropical, otr-as los corredores inlteranclinos, 
mientras que una rama particular, con segmentos distales muy 
alargados, se adaptaba a la vida en la Pampa. 

Los Cérvidos de los Andes ecuatorianos r·evelan la existen­
cia de un género particülar, Agalmaceros, probabl.emente deriva­
do de una pequeña forma tarijense, que sustituye al género 
Hippocamelus en los Antdes intertropi,cales. 

Los Equus .reotropicaJ.es, por mucho tiempo considerados co­
mo muy veoinos del Caballo moderno, son perfectamente distin­
tos de éste. Se caracterizan por varios rasgos osteo1ógicos y os­
teométricos, y sobre to·do por sus incisivos in~eriores totalinente 
desprovistos del cartucho dentario externo. Estas particularida­
.des justifican su separación ~n un subgénero propio, Amcrhippus, 
primerame.r,tte difE:renciado en Norte América. Este grupo era 
más vecino de los Cebrinos que de los Asnos o Caballos. Pero es 
muy sbl'prendf'nte anotar unas semejanzas inesperadas (incluso 
en la estructura de los incisivos) ·con los Falsos Qua gas ( s. g. 
Pseudoquagga Hoffst. ] 950) actuales de Africa oriental. Se trae 
ta de un. caso particularmente típico de convergencia homoplá.si­
ca: a partir de una cepa común nortearnericana, una evolución pa­
ralela ha llegado a la forma:ción de dos ramas alejadas en er tiem­
po y en el espacio, pero que 1 anatómicvmente, forman un conjunto 
perfectamente disti.nlto de los demás representantes del género 
Equus. 

El alcance de estos resultados toma toda su significación 

cuando s_.e lo compma con la brevedad de la es~ala e~tratigráfica 
explorada. Esto subraya sit1gularmente el interés que presenta 
la prosecusión de investigaciones paleontológicas en toda la zona 
intertropical anwricana. 

E) Los A nii bias, Reptiles y Aves figuran también en las co­
lecciones reunida..,. El eL~udio detaUado no podrá hacerse sino 
.cuando se disponga de una colec~ión sufi-ciente de osteología com-
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parada. Sin embargo, se efectuó una primera clasificación (i..n­
cluída en N9 15), la que basta para .indicar la fisonomía de la. fau­
na que viví~ en la península de Santa Elena durante el Pleistoce­
no superior, p<oporcionand-o interesantes precisiones de paleocli­
matología. 

C) Se debl~n considerar aparte un cierto númeeo de publi­
caciones (NC! 1, 2, 3, 8, 17), que corresponden a trabajos efectua­
dos anterio-rmente en el Museo Nacional de Hi·storia Natural de 
París y en 1a Sorbona, subre los Squamata (Lagartijas y Serpien­
tes). Esta espe·cialidad mía explica que >el Prof. Piveteau me ha­
ya encargado de Tedactar et capítulo "Squamata" (N9 16), como 
participación al gran Tratado de Pa1eonto1ogía que se publica ac­
tualmente en París. 

JI.- OSTEOLOGIA COMPARADA Y SISTEMATICA 

E1 estudio de los Vertebrados fósiles requiere el conocimien­
to de la osteología de los animales actuales. En~ este espíritu iha. 
sido formada en la E. P. N. una colección de osteología comparada 
a par•tir de los Vertebrados actuales del Ecua~dor. El primer nú­
cleo de la colección corresponde al material dejado por Spi1lmann. 
Además se añqdic.r.on numerosos elementos adquiridos posterior­
mente, de tal modo que Ja colección consta hoy día de más de 800 
piezas, cráneos o esqueletos. La preparación lo realizó la Sta. J. 
Ola1la (E. P. N.). Las detern:iii1aciones .fueron• efectua·das en su 
mayor parte por él Sr. Gustavo Orcés (E. P. N.): además los Mur­
ciélagos han sidu clasificados por K. E. Stager (Museo de Los 
Angeles) y los Cricétidos están actualmente en manos de J. Moo­
jen (Museo N<Jcicnal de Río de Janeiro). 

Será muy importante completar estas colecciones. con ·el ob­
jeto de constituir la base indispensable para futuros estudios pa­
leontológicos y zoológicos en el Ecuador. 

- 391 -

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Varias observaciot11es hechas sobre el material ya reunido· 
han sido induídas en las pu blicacíones paleontológicas arriba 
mencionadas. A d·emás, un estudio craneológico, craneométrico y 

odontométrico concerniente a Ios F1eli.n:os, ha si·do objeto de una 
publicación p2rticular (N9 18) . 

En e'ste m:smo campo el estudio de los Caballos fósi1es sud­
americanos me condujo a efectuar observaciones sobre los esque­
letos de Equidr:s conservados en el Museo de Historia Natural de 
París. El estudio (N9 19) acarrea importantes modificaciones en 
la clasificación de Jos Cebrinos actuales; demuestra en particulat· 
que los Quagas del Africa oriental son distin1tos de los del Africa 
del Sur, constittJyendo los primeros un subgénero parti·cU'lar, 
Pscud.nquagga, que es una verdadera réplica de los AmcrlÚ}l_pus 
neotropicales. 

I l I. - PALEONTOLOGIA DE INVERTEBRADOS 

Los Invertebrados fósiles, y especialmente los animales mari­
nos, tienen un importancia fundamental en Estratigrafía. Las 
coleccion•es realizadas hasta ahora en este campo por el Labora­
torio son intere¡.:antes, pero presentan todavía muchas -lagunas. 
Un esfuerzo serio será necesario para constituir una serie· de fó­
siles gUías, que proporcionarán al geólogo la base imprescindible 
para determinar la edad de los varios terrenos sedimentarios del 
Ecuador. 

Eh orden cronológico, el material se presenlta de la manera si­
guiente: 

A) Pr<)carhonífero. - Algunos Bivalvos han sido recolecta­
dos en los esquistos de Margajitas, y representan los fósiles ecua­

torianos más antiguos. Una muestra envÍ'ada en consulta permi­
tirá tal véz precisar si esta, formación pertenece al Sil{u·ico o al 
Devónico in1ferior 

B) Antracclítico. -- La intere;;anh~ fauna de . Productus, 
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:Spirifer, etc.. . descubierta por los geólogos de la Shell en la 
fo1·mación Macuma no está representada en nuestras colecciones. 
Sería necesario organizar una expedi-ción en la Sierra Cutucú 
para conseguir ejemplares y comparar esta ~auna, todavía n1o es­

tudiada por especialistas, con las de los países vecinos. 
C) Lías. -- Las faunas con Adctitcs señaladas en la forma­

ción Santiago del Oriente podrían también estudiarse durante la 
misma expedir.•Ón 

D) Cretaceo. - Algunas muestras paleontológicas de la 
formación N apo figuran en nruestras colecciones, pero no bastan 
para repr.e•sentar toda la serie Aptiense-Senoniense que ha sido 
descl'ita. También valdría la pena rebuscar restos de lnoccramus 
en el Cretáceo de Guayaquil para comprobar las antiguas deter­
minaciones de Wolf y de Geinitz. 

E) Terciario. -- Unas buenas recoleccio-t1'es han sido efec­
tuadas. El Plioceno de las Galápagos, redescubierto en. 1948 
(R. H.), nos proporcionó muchas especi-es de las cuales algunas, 
proba-blemen!Je inéditas, no han sido señaladas por Dall y Ochsner. 
Una muestra traída de la isla Santa Clara -por W. Sauer hace su­

poner la existenc·ia de sedimentos miocénicos. En Ja zon'él 1ito­
ral, se ·explota1·or:: principalmente los yacimi-entos de Posorja y 
Ancón (Eoceno superior - Oligoceno inferior), que nos procpor­
donaron algun::ts formas nuevas; seda deseable efectuar también 
recolecciones en las otras formaciones que contienen rna.crofósiles, 
principalmente las de Zapotal, Progreso y Barbón. En la región 
interandina lo.:; fósiles permitiexon atribuÍ!' al Terciario marino 
un afloramiento longitudinal observado por W. Sauer y h. Hoffs­
tetter (1946) ~erca del río Puyango; un es·tud-io más profundiza­
do proporcionaría precisiones sobre la fecha de levantamiento de 
los Andes meridionales del Ec-uador. Algunos fósiles de agua dul­

ce han sido recolectados e-n las hoyas interandinas, pero no ha­
cen sino confirmar los resultados de la reciente monografía de K. 
V. W. Palmer (1941). Las faunas du:zaquícolas y salobres de ~a 
cuenca amazónica quedan todavía practicamente desconocidas. 
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F) Cuaternario. - El Cuaternario está mucho mejor repre­
sentado en ·la3 colecciones actuales. Se trata· principalmente de 
recoleccionies efectuadas en los Tablazos de la Península de San­
ta Elena, agrupando unas 350 especies; dos estudios les ha sido ya 
consagrados (N9 20, 22); otros están en pr·eparación. Algunas co~ 
sechas fueron hechas también en el Pleistoceno de Manta y de las 
Galápagos. 

Un estudio detallado, concerniente a las faunas subfósiles de 
los estanques de sal de Salin•as y comprendiendo 182 especies (N9 
23), fué present2do al Primer Congreso Latino-AmE::ricano de Bio­
logía Marina en Viña del Métr (Chile, 1949); obtuvo un v01to de 
aplauso y se deci·clió su publicación. 

Por fin, numerosos Moluscos han sido obtenidos en los yaci­
mientos arqueológicos de Atacames y La Libertad; una lista de las 
e:opecies más coE-,unes del último figura en la publicación N9 20. 

Las colecdnn:es arriba m.encionadas no representan sino un 
primer estadio de trabajo; las mismas pueden amplificarse nota­
blemente apeP.:1s se disponga de los medios necesarios. 

También conviene mencionae aquí la necesidad de prever un 
desarrollo del Laboratorio hacia la micropaleontología y la pa-leo­
botánica. Pero el proyecto plantea problemas de personal, biblio­
grafía, material y financiamiento que no se pueden resolver en las 
condi-ciones ac~uales. 

IV. - GEOLOGIA DEL ECUADOR 

Aunque no haya sido encargado de estudios geológicos en el 
Ecuador, aproveché de 1as expediciones paleontológicas para efec­
tuar algunos estudios sobre el terreno en aquel campo. Me intere­
sé especialmente en el Cuaternario, por las ligaciones' estrechas 
p,>:esentadas con los prohJ.emas paleontO'lógicas abordados. Los pri­
meros resultados aparecen en los trabajos N9 15 y 20. Además, 
como ya se dijo en el párrafo anterior, varias observaciones con-
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cenüentes al Terciario de las Ga·lápa.gos, de Santa Clara, de las 

pr.ovincias .deL .Guayas y del río Puyango, podrían conducir a con­
clusiones il1teresantes, con la co.n,di.ción de pod·er realizar expe­
diciones de estudio. 

Por otra parte:, he comenzado 1a constitución de un fichero bi­
bliog·ráfico qu2 debe reunir todas las publica-ciones geológicas y 
paleontológicas relacionadas con el Ecuador y que comprende· 
ya más de 600 fichas. Este fichero es ·la base que permitirá con­

seguir .los tr-abajos ~orrespondientes desün.ados a formar el At·chi­
vo geológico ecuatoriano, cuya elaboración ha sido preconizada 

desde el principie por la Escuela Politécni·::::a. Este trEJbajo biblio­
gráfico, de Jundamental importancia, se ·encuentra actualmente· 
paralizado por dos razones: 19 aunque exista un pue·sto vacante, 

el Ayudante encargado del servicio bibliográfico no ha sido reem­
plazado desde Marzo de 1951; y 29 la partida atribuída a la biblio­
teca del Laborqtorio es practicamen-te inexistente. 

Sin embargo, pude aprovechar de mi última permanencia en 
París para adel<mtar el fichero, y proceder al análisis crítico de 

los trabajos corn'spondientes. Los resuHados de este estüdio, 

junto éon varias observaciones personales, me permitieron hacer 
la primera redarción de un1a síntesis geológica del Ecuador (N9 

21), según d plan siguiente: 

Aspecto histórico. 
Gen era lidades: Región andina, región Occidental, región 

amazónica. 
Estratisrafía: Tenenos metamórficos. P1·imario: Precar­

bonífero, Antracolítico. Secundario: Trías (?) y 

Lías; J urási·co superior y Eocretáceo; Cret.aceo. In­
trusiones postcretáceas. Terciario: descripciones te­

giunales. Cuaternario: descripciones regionales. 
Geología estructural e histónca: Tectónica del Ecuador. 

Esbozo de la historia geológica del' Ecuador. 

Bibliogn.fía. 
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Este trabajo, para alcanzar su forma definitiva permitiendo 
la publicación, necesita la obtención de varios documentos bi·· 
hliográficos que no existen actualmente en Quito. 

V. - CONQUILIOLOGIA ACTUAL DEL ECUADOR 

El estudio de las faunas extinguid101s del Ecuador y pm:ticular­
mente de las faunas marinas, me ha conducido a abordar el de los 
Moluscos actuaies de este país. Es obv·io que, de toda la costa del 
Pacífico oriental, la parte comprend~da entre Panamá y el Perú es 
Ia menos conocida; de manera que una_ revisión sistemática de las 

faunas colombianas y ecuatorianas, no sólo aporta las bases nece­
sarias para un trRbajo p101leontológico en las mismas regiones, sino 
que también e3tá .llamada a llenar una laguna e111 el ·campó de Ia 

Zoología. 
Muy abundantes recolecciones han sido efectuadas en todo lo 

largo de la costa ecuatoriana, y también en las islas Galápagos. 
Gracias a una primera bibliografía reunida en el Laboratorio, se 

ha pod·ido lograr Iocalmente algunas determinaciones. Pero la 
mayor parte de éstas han' sido efectuadas o controlados por es­
pecialistas del exterior, principalmente Mr. A. Chavan (Sociedad 

Geológica de F1·ancia, Museo de Historia Natural de París) y los 
doctores Hertlein y Strong (Academia de Ciencias ele California, 
San Francisco). Así se identificaron unas 850 especies de Molus­
cos marinos, representados por clocen2s ele millares ele especíme­

nes. Numerosds especies son nuevas para el Ecuador; algunas 
son nuev101s para la Ciencia y serán descritas por los especialistas 
mencionados. En conjunto se puede decir que la fauna marina 

ecuatoriana pertene::e a la región panameña y difiere notable­
mente de la asociación peruana. Una atención particular ha sido 
dada a las cond:ciones de vida ele estos Moluscos, con el obj'eto 

.ele resolver problemas de paleogeografí.a del Cuaternario. 
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Paralelamente se formó una colección de Moluscos terrestres. 
y de agua dulce, que comprende ·alrededor de 150 especies repre~· 
sentadas pol' numerosos ejempla·res. La mayor parte d'e las de­
terminaciones se efectuaron en el Laboratorio de Malacología del 
Museo de París. 

Estas colecciones ya son conocidas y apreciadas en el extran<-· 
jera, y han provocado varios pedidos de intercambio. Desgracia­
damente éstos, aue permitirían la constitución de una importante· 
colección general, no son posibles en las condiciones actuales por· 
falta de espacio. 

Ninguna publicación ha sido consagrada especialmente a la 
conquiliología actual, pero la fisonomía de la fauna ecuatoriana 
se encuentra Jetallada en forma de comparación con la fauna sub-· 
fósil de los estanques de sal de Salinas (publ. N9 23). 

VI. - BIOLOGIA GENERAL - GENETICA 
GRUPOS SANGUINEOS 

Con el objeto de proporcionar las bases necesarias a un curso 
de Paleobiología (véase N9 34), y también de dar ciertos conoci­
mientos fundamentales a varios profesionales, se efectuaron sín­
tesis de grandf's .cuestiones biológicas, en forma ·de cursos o de 
conferencias. Algun;:¡.s han sido publicadas: Citología (N9 24), Ge­
nética (N<? 25); .a Genética y el Hombre (N9 27); los Virus y las 
fronteras de la Vida (N<? 28) . 

A pedido de cier•tos ·especialistas locales se ha prestado espe­
cial atención a los grupos sanguíneos, o. su interpretación genética, 
a sus relacione<; co111 la Antropo}ogía y con los problemas de in­
vestigación de la paternidad. 

En este ma':co, una nueva teoría ha sido ·edificada para inten~ 
tar explicar las L'aracterísticas serológicas de 1os grandes grupos 
raciales humanos, en lo que concierne al sistema ABO (N9 26,27). 
En una represe11tación triangular de las frecuencias gén,icas, los; 
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:grupos raciale,; ocupan en d diagrama una posición relativa que 
recuerda, con excepción de Oceanía, su propia distribución geo­

.gráfica. El con;unto de la humani·da•d ocupa una zona de forma 
paflticular. Esta puede explicarse admi·tiendo que la raza huma­
na, originalmentE' O pura, evoluciona en un sentido determinado 
por la formación conotínua de dos mutaciones: O.--> A yA-> B 
El estudio mate·nático efectuado por M. Conard confirma esta 

hipótesis. Cada grupo racial sería caracterizado por una veloci­
dad propia de evolución (frecuencia de mutaciones) y por una 
relación• partic•.llar entre los .dos tipos de mutaciones, lo que daría 
.cuenta de sus características serológicas actuales. 

Por otra parte, un estudio crítico hecho en colaboración con 
J. Martelly (N9 32) permite interpretar los resultados experimen­
tales de A. Santi<ma sobre .loas caracter:sticas serológicas de los In­
dios del Ecuador. 

Un trabajo sobre las características sanguíneas de la pobla­
ci-ón urbana de Quito (N9 30-31) da una interpretación de ésta 

y establece las probabilidades de pronunciar una exclusión de 
patemidad en la misma población. 

Por fin, Vclrias síntesis (N9 27-29-33) propol'cionan a los 
Antropólogos y Médicos las nociones y las bases de trabajo en lo 
que atañe a lo·> grupos sanguíneos y, de una manera general, a las 
'frec~¡encias génicm:. 

VII. - ORGANIZACION Y DESARROLLO DE LA 
INVES'l'JGACION CIENTIFICA EN EL ECUADOR 

En ios ü-abajos anteriormente citados, debe verse ante todo 
una demostración del interés y de la posibilidad de auténticas in­
vestigaciones científicas en el Ecuador, a pesar de las dificultades 
locales. 

Los resuHados alcanzados son alentadores. Los mismos repre­
.sentan una realización parCiial de la finalidad esencial confiada a 
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la Escuela Politécnica a'l momento de su fundación. Hubiera po­
dido espe1·arse que estos primeros éxitos habrían provocado un -es­
fuerzo creCido hacia >la Investigación, en forma de una amplia­
óón en las mi'lmas y hacia otras especializaciones. Desgmc~ada­

mente, se debe reco-noc'er que la actividad de investigación, en 
vez de desarroll:.wse, va disminuyendo día tras día. La explica­
ción es sencilla A ]las fina1lidades primit!ivas d'e la Politécnica, se 

juzgó conveniente añadir una 'enseñanza técnica, orientada hacia 
la formación de ingenieros geólogos, químicos industriales y elec­
trotécmicos, pero por desgracia no se pudo obtener el correspon­
diente aumento presupuestario. Resulta d'e eso que las necesi­
.dades crecientes de la docencia, provocadas por la apertura anual 
de un nuevo curso en las tres especmlizaciones, no pueden sa­

tisfacerse sino rNluciendo la partida consagrada a la investiga­
ción. Por esta razón, el presupuesto del Laboratorio, que alcan­
zó un máximo de $ 25.000 anuales, está ahora reducido a $ 6.000; 
.Y la situación se agrava todavía por la aplicación de la nueva Ley 
.de P2·esupuesto, que impone una repartición preestablecida en el 
empleo de estos E-scasísimos recu1·sos. Por otr·a parte, el mismo La­
boratorio, cuyas necesidades en personal van creciendo, ha sido 
privado de un ayudante desd-e Marzo de 1951. En estas condicio­
nes, el porvenir de la obra realizada aparece suy sombrío. 

La cuestión ele la Investigación científica en el Ecuador, y de 
:sus relaciones co~ l.a Enseñanza Superior, ha sido considerada en 
varios informes presentados a la Escuela Politécnica, y de los cua­
les e1 primero está publicado (N9 34); también algunos artículos 
de revista (N° 35-37) tratan del mismo tema. Ciertos aspectos 
concretos del problema fu-eron estudiados en la Reunión de Con­
.<;ejeros Cien1tíficos de la UNESCO, celebrada en Montevideo en 
1949, en l'a· que el suscrito tuvo el honor de participar. proporcio­

nando un informe final publicado en el Ecuador (N9 36) . 
De las experiencias ya vrividas, se desprende que, para su or­

ganización y desarrollo racional, la Investigación Científica en el 
Ecuador necesita la consideración y 1~a resolución de los siguientes 
puntos esenciales: 
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A) Separ3ción de la Investigación y de la Docencia, - La 
·experiencia d::·~nuestra ·que, cuando se persiguen en una misma 
Institución finalicl.ade·s de docencia y de investigación sin recursos 
sufióent•es, tarde o temprano la última está sacrificada a la pri­
mePa. E;; pues ne>cesario prever de conformidiad con las resoludo­
nes de la última Conferencia Universitaria, la fórmula· de Insti­
tutos autónomos exc-lusivamente dedicados a la Investigadón1; o 
al menos, si se mantienen Instituciones mixtas, que la Investiga­
ción goze de un presupuesto independiente e intocable. y de pues­
tos propios. Por sqpuesto esto no impide que un mismo científico 
desarrolle paralelamente funekmes de investigación y de docen.­
cia en dos establecimientos separados, o en dos secciones de una 
institución mixta. 

B) Reunión de los esfuerzos. -En un país donde son esca­
sos los •especiali.stas y ·los medios materiales de que dispone la 
inv-estigación, se debe evitar l<a creación de L•abol'atorios distin­
tos persiguiendo los mismos fi.n1es. También debe evitarse que 
Instituciones paralelas se hagan ullla competencia ciega, en vez de· 
buscar una fructuosa- colaboración. En forma general, los pro­
blemas de 1nvedigación deben e:bOTdarse en la escala Nacional. 

C) Fondo nacional de Investigación. - La Investigación 
CientíHca repl'esenta la hase necesaria para el desarroHo econó­
mico racional de un país; ~a misma es inseparable de la formación 
de un ·-Profesor de Elnseñan:zJa Superior Científica; eHa representa 
el -aporte irreemnlazable de un país a la Ci·encia mundi·al, y por 
eso contribuye d prestigio del mismo. Por eso es necesario que 
cada país haga un esfuerzo decidido haóa. Ia organización de la 
Investigación: r~·eación y equipos de laboratorios y bibliotecas; 
formación de especiaHstas al interior o al exterior; creación de 
puestos de inve~,tigador.es, entre eUos algunos full-time; facilida~ 

des· para los intercambios interl1'adonales de documentación cien­
tífica; ayuda a Ios intvestigadores libres; ayudas a las publicacio­
nes de revistas o de h'abajos científiocos, etc. . . El problema esen-

400 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



cia1 es de índole €Conómica y podrá solucionarse mediante la crea­
ción de un Fondo Nacional de la Investigación Científica. 

D) Fomento, Organización y Coordinación de la Investiga­
ción Científica. - El problema de la Investigación tiene que re­

solverse sobre el plan nareional. Para 'eso es necesario prevoer un 
organismo nacior:a1 encargado de fomeDitar, organizar y coordinar 
la Investigación científica en el país. 

En este marco, la Asociación para el Progreso de la Ciencia, re­
cientemente cr..:ada en el Ecuador, pero todavía inactiva, podría 
ien1er una influencia die.cisiva, creando un -espíritu de colabora·ción 
entl'e las Instituciones, poniend'o en evidencia los erro11es cometi­
dos, sosteniendo las reali:z,aciones obtenidas, Hamando la atención 
de los Poderes Públicos sobre Jos problemas de Investigación y 

proponiendo soluciones para resolverlos. Esta Asuciación tendrá 
su eficacia má-5 que todo por el peso moral que ella repre::.enta. 
P·ero le será difícil solucionar ella misma todos Jos problemas, por 
no disponer de un. presupuesto propio. 

Aparece necesario que, paPalelamelllte al Fondo NacionaJ, s·ea 
creado un Consejo Nacional de la Investigación Científica, encar­
gado precisame,nte de administrar este Fondo. Un semejante 
Consrejo ya ·existe en varios países e influyó notablemente en el 
desarrollo de los nüsmos. La Argentina acaba de dotal'se de uno 
(decreto del 17 de Mayo de 1951), encargado de ol'ientar, coordi­
nar y promover los tmbajos de Investigación que se realizan ren 
numerosos Or~anismos del Estad'o, •en distimtos. Ministerios, y en 
las Universidades. El detalle de sus atribuc'iünes y de su es­
tntcturación aparece en ,el texto del decreto publiocado por "Cien­
cia e Investigación" de Agosto de 1951. Este texto podda servir 
de base para el estudio de un proyecto análogo en el Ecuador, con 
la condición de prestar toda atención a fin de cuidm:: 19) que .es­

te Co·nsejo no se vuelva un pesoado organismo burocrático e inefi­
ciente; y 29) que su actividad de orientaJCión no se transforme en 
una dirección impel'ativa, ya que 1a experiencia demuestra que 
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1a libertad de acrión del investigador es una condición es·encial pa­
ra que pueda cump•lir una obra frustuosa. 

ANEXO 

Publicacimles de R. Hoffstetter durante su estadía ~11 el 
Ecuador (1946 - 1951) 

NOTA: Ciertas publicaciones de Paleontología corr-esponden a 

tmbajos -efectuados ·anteriormente en el Museo Nacio­
nal ele Historia Natural de París y en b Sorbona. 

A. Paleontología de Vertebrados 

1. Sur les Gekkonidae fossiles. Bull. Mus. Nat. Hist. Nat., 18, 
París, 1946. 

2. Les Typhlvpidae fossiles. BuLl. Mus. Nat. Hist. Nat., 18, 
París 1946. 

3. Faune du gisement précolombien découvert au Jieu-d·it An­
se-Belleville (Martinique), I: Les Reptiles. Mém. Mus. 
Nat. Hist. Nat., 22, París 1946. 

4. Sobl'e la mesencia ·de un Camélido en el Pleistoceno de la 
Costa Ecua.torian•a. Bol. Inf. Cient. Nac., 5 QuitO> 
1948. 

5. Nota preliminar sobre los Edentata Xenarthra del Pleistoce­
no Ecuatoriano, I: Dasypodidae y Megatheriidae, 
Ibid., 6-7, Quito 1948. 

G. Id., II. Mylodontidae. Ihi,d., 8-9, Quito 1948. 
7. El Problema de1 Origen .del Hombre. 

PuL Ese. Polit. Nac., Quito 1948. 
7. bis. Reproducción del anterior, con nota bibliográfica en 

Ciencia e Inv·estigación., vol. VI. N9 6-7-8. But:­
nos Aires 1950. 
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8. Les Reptiles su bfossiles d·e l'Ile Mau1·ice, I: Les Scincidae· 
Ann. Palénntologie, 55, París 1949. 

9. Nuevas ob3ervaciones sobre .Jos Edent~ta del Pleistoceno su­
perior ·d'e la Sierra Ecuatoriana. Bol. Inf. Cient. 
N['c., 20, Quito 1949. 

10. Mamíferos fósiles sud--ame1·icanos. Charla radial reprodu­
cida en Bol. Inf. Cient. Nac., 25, Quito 1949. 

11. Sobre los Megatheridae d'el Pleú,to·ceno del Ecuador; Schau­
bia ~,.en•. nov. Ibid. 25 supl. Quito 1949. 

12. Algunas observaciones sobr·e los Caballos fósiles de Améri­
riccl del Sur; Amerhippus gen. nov. Ibid. 26-27, 
Quito 1950. 

13. Observ-aciones sobre los Mastodontes de Sud América y es­
pecialmente del Ecuador, Haplomastodon subgen .. 
nov. ·de Stegomastodon. 
Pub. Ese. Polit. Nac., 1950-1, Quito, 1950. 

14. Rectification ele nmnendature: Schaub'itherium nom. nov. 
pour Schaubia Hoffst. 1949. C. R. S. Soc. Geal. Fran­
ce, 13-14, Pa.rís 1950. 

15. Les Mammi{éres Pleistocénes de la République de l'Equa­
teur Memol'ia depos.iotRda en 1950, por publicarse en 
Mém Soc. Géol'. France. 1952. 

16. Squamata. Participación a,J Tratado de Paleontología en 
cur.5o de publica·ción en París bajo la dirección del 
Prof J. Piveteau. 

B. Osteología compa1·ada y Sistemática 

17. Remarques sur la classificatíon des Ophídí,ens et pal'ticulie­
rement des Boidés des Mascareignes (Bolyerinae 
subfam nov.) Bu1l. Mus. Nat. Hist. Nat., 18 París 
1946. 

18. Les Félíns du PJeístocéne del l'Equateur; I: Fa une actuelJe. 
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et Méthodes de comparaison. Trav. Inst. Franc. EL. 
Andines, 1, París-Lima 1949. 

19. La structure des incis'i ves 'inférie-ur·es -chez les Equidés mo­
dernes. Importance dans }a dassification des Zé­
bres- Couaggas. BuU. Mus. Nat. Hist. Nat. 22, Pa­
rís ·1950. 

C. Geología 

:20. Notas sohre el CuaJternari'o de la. Península de Sta. E.1ena 
(Ecuador), I: GenerahdRdes sobre . Estra,tigrafía y 

Morfología. Bol Inf. Cient. Nac., 11-12, Quito 1948. 
21. Rasgos geológicos gen1erales del territorio de la República 

d'd Ecuador, (en prepai·ación). 

D. Paleontología de Invertebrados 

22. Notas sobre el Cuaternario de la Península de Sta. Elena 
(Ecuador), II: Pelecypoda del Tercer Tablazo. Bol. 
Inf. Cient. Nac., 13-14, Quito 1948. 

23. Mo·luscos subfósiles de los ·estanques de sal de Sahnas (Pen. 
Sta. Elena, Ecuador); comparación con la fauna ac­
tual del Ecuador, (presenrado al I. Congr. Lat. Amer. 
Biol. Mar., Viña del Mar 1949; aceptado para la pu­

blic:ición). 

E. Biologb General, Genética y Grupos Sanguíneos 

24. La estructLtTa de la Materia viviente. 
Curt'o po1icopiado. E. P. N., ler. trünestre 1946-47. 

25. Genéti~a (F' pade). 
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Curso poli-copiado. E. P. N., 29 trimestre 1946-47. 
26. Repr,esentación gráfica e interpretac.ión de las característi­

. cas serológicas (sistema ABO) en las razas humanas. 
Bol. Inf. Ci,en.t. Nac., 2, Quito 1947. 

27. La Genética y e.il Hombre. 
Publ. Ese. Polit. Nac., Quito 1947. 

28. En las fror,teras de 1la Vida: Los Virus. 
Filosoffa y Letras, 3, Quito 1948. 

28 bis. Reprm1ucción del anterior en Publ. Ese. Polit. Nac. Qui­
to 1948. 

29. Los grupos sanguíneos y su interpretación genética. 
La Universidad y la Cu'ltura Popular. 6, Lima 1949. 

30. Las características serológicas de la población urbana de· 
Quito. Aplicación a la investigación de la paternidad. 
Bol. I-nf. Ci1ent. Nac., 15-16, Quito 1949. 

31. Nota adicional sobre las características serológicas de la 
población de Qui-to. 

Ibid. 17, Quito 1949. 
32. (En colabo:·;-tción con J. Mar-t.e'fly). Características serológi­

cas (sistema ABO) de los indios del Ecuador. Estu­
dio ~·rítico de los resultados experiment811es de A. 
Sanüana. Ci'encia, IX-4, Méxi~o 1949. 

33. Las frecuencias génicas en una población en estado de po­
·limorfismo ·equHibrado. Aplicación a la Antropología .. 
Publ. J<Ssc. PolH. Nac., 1941-1, Quito 1949. 

F. Problemas de Enseñanza e Investigación 

34. La Cátedra de Biología General en¡ el año 1946-47 (PJan de· 

Labo1'es). 
Ese. Po:lit. Nac., Quito 1946. 

35. Investigación científica y Emseñanza superior. 
Rev. Ecua t. Educ'ación (C. C. E.), II-6, Quito 1949 .. 
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36. Inf0:·ú12 de la Reunión de Consejeros Científicos reaHza­
da en Montevideo con espedal ref•erencia a los as­
pectos que interesaD! al Ecuador. 
A!1ales de 1a Universidad de Cuenoa, VI- 1-2, 
Cüenca 1950 . 

. 37. La Lnvestigación Ci·entífica en el Ecuador: una experiencia 
y sus enseñanzas. Charla radi-al reproducida en 

Bol. Inf. Cient. Nac.,40, Quito 1951. 

Quito, Septiembre de 1951. 
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Origen del derecho basado en la 
Paleontología 

Por Héctor CORREA POLIT. 

(Acogido) 

El estudio del origen del Derecho implica el de los primdpios 
que prevalecicto·n en la convi'vencia social de los primeros hom­
bres, y -la causa de dichos principiüs, causa que a su vez guía la 
evo'lución del Der~cho ha.cia un ideal de Justicia. 

Aceptando c1 e.volucionismo, es necesario recurrir a la paleon­
tología para conocer las caracterí<Sficas físicas, y de a1lí de·ducir las 
psíquica<s y las sociales de 1los primeros s.eres que :tuvieron la sufi­

ciente capa-ciclad' intelectual como para incluirlos dentro del géne­
ro "Romo". A pe'Sar de que existe~n. ·bases para suponer que el 
Sinan.thropus conoda y domi·naba el fuego, cuyo control se consi­
de~·a como demostración dül desarrollo cerebral suficiente para es­
t,ahlecer rela<Ción entre ca-usaJ y efecto, y formar las ideas abstrac­
tas, cl:.sbintivas del hombre, y 1las que le dan supremacía sobre ~os 
animales, se lo considera pre-homíni·do. 
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Contemporáneo en el Pleistoceno ilnierior, y sin solución de 
continuídad ·con los Pitecanthropus, ouya forma más evolucionada 
es el Sinanthropus, se presenta, formando en el Paleolítico inferior, 
el gmpo de los homínidos que constituye el género Eoanthropus, 

basado en el hombre ele PHtdown, d de Swanscombe, y el de Fon­
téchevade, género que par·ece füt'mar una "rama independiente, 
paralela a la de Neanderthal, que, ... se dirige ha•cia el Romo Sa­
piens". 

Lns datos qLe se disponen •acerca· de estos honiínidos son muy 
escasos, pues como no vivió en -cavernas, ni inhumó a los de su es­
pecie, casi no existen res·tos pal-ectJtológkos, sin embargo •los cono­
cidos son de gr<:m espesor, y su car<a pre•senta aspectos shniescos 
que denotan escaso ~Lenguaje articulado, que contrastan con los ca­
racteres del cráneo, cuya capacidad bastant-e notable es de 1.300 a 
1.400 ce. 

Sin filiación conoci·da con este géuero de hon1Í'nidos, apa•rece 
en el Pleistoceno medio, ocupando el viejo mundo, el hombre de 
Neanderthal, que fo-rma e1 P3ileolftico medio, y que puede consi­
derarse enlazarlo con el S1nanthropus por el hombre de HeHdel­
berg. 

"Es el hombre de 1as cavernas de la tradición ... " "Cuerpo 
de ta.Ua pequeña, muy macizo. Cabeza muy vo•luminosa, con la 
parte facial muy desarroHada E.~n; rel'adón con la parte cerebral. 
Indice cefálico medio. Cráneo muy achatado; arcos orbi·tales enor­
mes, formando un burlete ininterrumpido; frente muy huidiza; 
occipucio saliente y comprimi,do en senüdo vertical". 

"Cara ·la-rga, prmninente, con huesos moa•lares chatos y hundí­
zas; maxilares supedores desprovistos de ahéolos caninos, con la 
forma de un hoc•ico. Orbirtas muy gratndes, redondas. Nariz sa­
liente, muy ancha. Espacio suhnasal amplio. 

"Quijada inferior robusta, sin mentón, con anchas ramas as­
cendentes, con región angular truncada. 

"Dentadura voluminu.sa; la morfología de los grandes molares 

ha CCA:lservado rasgos primitivos. 
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"La colwnn.a vertebral y huesos de los miembros presentan 
numerosos .caracteres pitecoideos y denotan una actitud bípeda o 
verti·cal menos perfecta que en ·los hombres actuales. Piernas muy 
cortas. 

"Capacidad en:::efálica media de unos 1.450 centímetros cúbi­
cos. La conformación cerebral presenta numerosos caracteres pr·i­
mitivos o simiescos, notablemente, en la gran reducción relativa 
de los lóbulos frontales. (La superficie exterior del lóbulo fron­
tal representa el 36% de la superficie total del hemisferio, neta­
mente intermedia entre las proporciones 32'/c· y 43',1,:, que muestran 
lo-s simi·os antropoides y el hombre, ... ) y E:<l chbujo genera·l de las 
circunvoluciones". 

De la dolicocefalía del hombre de N eanderthal se desprende 
un desarrol-lo propot'cionalme>n,Ve mayor de los lóbulos parietales, 
Occipita-les y Temporales, con desmedro de los Frontales. 

Considerando que en 'Ios lóbulos que tienen mayor desarrollo 
se localiz<m el tacto, la moviiidad y control muscular, el oído, la 
vista, puede suponerse que debi-ó ser más capaz en estos aspeotos, 
lo que concuerda con el medio en que vivió, en él que la supervi­
vencia dependía de la sem,sibi·Hdad a los exitantes externos y del 
vigor muscular, el que se prueba con ·las profundas inserciones de 
los músculos en los huesos, y el gran espesor de éstos. 

En los lóbu.Jos fronta,les se· localizan e} lenguaje, 1as funciones 
intelectuales superiores tcdes como la iniciahva, la atención, la me­
moria, la capacidad de síntesis y abstracción:, etc., y el sentimiento 
socia·l, pues a .;;u mayor desarro-llo corresponde un predominio del 
altruismo sobre el egoísmo, y mayor control de los instintos y emo­
ciones, tanto que a estos lóbulos se los considera la contraparte 
anatómica del Supe-r-yo del psicoanálisis, si·endo 11as regiones sub­

col·tícales las de'l Y o. 
En relación al poco desarroLlo de las localizaciones cerebra­

les del lenguaje, ·en el aspecto simiesco de su cara, y de 'las inser­
.ciones de los músculos de la lengua, se ano.ta la deficiente expre­
sión articulada. 
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Su ·escasa capacidad intelect-ual s,:~ manifiesta en su industria 

rudimentaria, "utensilios toscos, reducidos al uso exclusivo dei 

sHex", la que no mejora en to-da la eta,pa pr·ehistórica que f~·rma, y 

en la "ausencia completa de ma·nH•estaciones artísticas", Ias que de­

mostrarían preocupacio·nes superio·res a Ja satisfacción de ]as ne­
cesidades. 

Sintetizando, las bases sobre las que se de.be deducir la socie­

·dad primitiva son: ·escasa capacidR.d de ideas abstractas, de ~ten­

ción, de previsión, poco control de lns .tendencias instintivas y de 
la-s reacciones emocionales, le;;1guaje defióente, sentimientos so·cia-. 

les incipientes, gTan capncidad físi·ca, habitación en cavernas, ·ins-­

trumentos toscos, destinados a ·la ·lucha; y un medio ambiente hos­

úi•l, más fuerte que el élctLml y sin mechas técnicos par·a dominarlo. 

Por otro lado, el haber encontrado restos abund<mtes en unos· 

mismos lugRres y cadáveres inhumados, y la subsistencia de la es­

pecie a pesar de su .inferioridad, cl:emues·tran que existieron aso­

ciaciones estables. 

Dichas sociedades ·no debieron carecer tota-lmente de expe-­

riencias, pues la evolución anterior •la constituía, sin embargo no· 

deben hab2r tenido división de trabajo, ya que esta requiere multi­

plicidad de necesidades, 1as que han sido crea.d:as en el transcurso 

del tiempo; la falta de .división de trabajo impediría el desarrollo 

del grupo más aEá de los límites impuestos por el tamaño de la ca­

verna, y e·l ·de las presas obtenibles. Otra consecuencia de la falta 

ele experi·encia en la so-cieda·d primi·ti.va es que, a pes·ar ·de la con-, 

vivencia permanente, debió ser po-co cohesionacla, pues -los lazos de· 

unión que crean los sentimientos de simpatía, y con ellos repet·cu­
siones genera,les d.e sucesos parciales, tenían poco crecimiento, co-­

mo puede verse en el escaso lenguaje, y en la falta del clenomina­

clor común constituído ·por 1os usos, y que aparece con la civili­

zación. 
Para la subsistencia ele la soci·edad debieron respetarse ciertos 

pri-ncipios fundamentales ·como el respeto a la vida y al usufructo 

ele 'los bienes conquistados por todos, principios que cc-.recieron de· 
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autoridad que los hi'Clera cumplir, y cuya existencia constituye el 
origen histórico, no causal, del Derecho. 

La falta de autoridad debió suplirse con ;[a supremacía física,. 
manifestada en ~orma instintiv·a y vio-lenta, para ha:::er prevalecer 

el interés del más fuerte, pero sólo en Gl mome·nto en que di~ho ci.n-· 
terés era discutido, pue·s en caso ~ont.rario habría dejado de cum­
plü· la so-cis·dad su Hn de bienestar colectivo, ·lo que trael'Ía como· 

consecuencia su disgregación. 
La propiedad privada no de·bió ser conocida, pl.t2s, con excep­

ción de las -armas, no existían bienes capaces ·de estar sujetos a la:. 

aprobación, .porque para su obien~ió.1 se 1·equería la colabo-ra-:::ión 

de to-do el agregado so:::ial, y su uso :" destru·~ción coincidían. 
La familia como céluh1 y reglamento de ·las rcla-~iones sexua­

les, presenta para su existencia inconvenientes notables co·mo la 
convivencia en común, y la colaboradón colectiva para. la supervi­

vencia; pero, el apareamiento periódico, y en casos vita-licio, que· 

se observa en las ·espe:::ies animales superiores, y el mayor indivi­

dua~Hsmo del hombre primitivo, son razones que hacen pensar en 
una familia, sinó monogámica, por lo n:tenos patriarcal. 

La poca capacidad intelectual rdel hombre primitivo no se 
o.pone a que por el interés despertado por los fenómenos na.tum­
les, buscara una explicación en la que debieron confundirse _la· 

supertición, por ignorar las causas ·de los fenómenos, y la orienta­

ción innata haci.1 -el Infinito, cocretada o no en un ser. En esta 
con.fusión místi~a y religiosa debe buscarse la causa de la inhu­
mación ele cadáveres, hecho que se opone al abandono por miedo 

que se observa hasta en los grandes a-ntropoides. 
La causa de ]a sociedad, o .sea fa rnzón por la que el ind·i-· 

viduo reduce su interés a un límite en -el que '110 se oponga a'l de 

los demás, es su incapa·:::idad para satisfacer sus necesidades ·inclu­
so el instinto sexual. Estos dos a·spe~tos debieron ·crear en el 
hom.bre, en .Jas etapas ante-riores de evolución, el instinto de so­

ciabilida-d, que se presenta con cé\!ráder propio, pero que no ha 
llegado a sobreponerse totalmen.te al individualismo. 
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El problema del origen causal del Derecho ha sido tratado 
:con dos criterios diferentes, el pvimero que lo considera como 
consecuencia de la necesidad, creo que se ·respetaba a ,Ja persona 

de los demás por necesidad de ellos, y el segundo qne considera 

que existe ·en el hombre un principio de justicia, propio de su na­
turaleza superior. 

El primero corresponde a la tendencia materialista, y el se­
gundo a la dualista, aquella espera que con .Jos avances de la. cien­

cia podrá explicarse todos 'los fenómenos humanos y sociales como 
producto de ma.teria más o menos evolucionada, ésta considera 

·dichos fenómenos como producto de una doble realidad en el hom­
bre: materia y C-"píritu, los que se condicionan mutuamente. 

Apoyán1dom<e en el hecho de la existencia desde un principio 

ele actos que pueden considerarse producto ele una mora·l natural, 
pues el hombre primitivo. tenía poca ex,periencia, carecía de con­

.trol de sus instintos y emociones, y de una capacidad de abstrac­

ción como para nrever las consecuencias de sus actos, y respetar 
a los demás por ,;nnveniencia, y en e1 evidente progreso de las re­
laciones sociales hacia un ideal de Justicia, progreso que no co­

rresponde a la naturaleza física de los hombres primitivos que 

denota más egoísmo que altruísm.o, ni al influjo del medio am­
biente, pues se h:.:t producido en todas partes del mundo, sino a 
una, insatisfacción natural, insa.tisfaccion que ha dejado de ser fí­
sica pa.ra transformarse en psíquica, pues mende hacia ideales que 

no pueden definirse ni limitarse, creo en el duali·smo de Ia natu­
raleza humana, y en este principio de Justicia ideal, que apare-ció 

entre los primeros hombres como causa del Derecho, y que es guía 
,.de su progreso. 
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Arquitectura Rupestre 

(Acogido) 

¿Se le p.u2de llamar arquito:ctura .a 
un subtenáneo, por bhm excavado y 

asegm·ado que aparezcR una vez ter­
minado? 

La re,puesta en lo pretérito la dan 
las JJerfectas exca<vaciones &e .]a•s an­
tigc¡as Culturas Asirias y Caldeas del 
medio Oriente, las Egipcias del va.Jl-e 
del Nilo y de .los Reyes, muchas de 
ellas constituídas por Templos y Se­
pulcros rea.Jes con sus galedas de a-e­

ceso y dependencias de vastas propor­
ciones, ·excavadas en roca viva buena 
pa1·te de ellaE. Las bellas ci·iptas he­
lenizantes de Creta, las Maya·s de la 

península· .del' Yucatán, las proceden­
tes de las Cultura•s Agusti1üana:s del 
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Valle colombiana, y más tarde las fa­
rnOS<;lS ·catacumbas romanas. 

Esto, ·en cuan.to a subterráne·os en­
teramEnte realiza•dos por la mano del 
hombre, ya que la pr.ehistoria ·está lle­
na ·de ·ejemplos de ouevas, grutas y re­
fugios, 'Si bien na.turales en su may0r 
área, m2jorado"S y ·hasta ampliados por 
primitvo.s ca·vernarios y bosquímanos. 

La· misma Edad Me,dia, y posterior­
menlte .el Gótico, nos ofreoen la clásica 
cripta en Basílica3 y Catedrales, siem­
,pr2 debajo deJ presbiterio, y desde en­
kmc2s <ha sido et sótano la solución 
uliliLmia y también complementaria 
d2 tod.:~. construcción mayor. 

o 
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A pesar de tan logmdas . soluciones, 
-ellas han servido :para reuniones re li­
giosas o pt•orfan<~:s, de limitada duración, 
ya que la r.ezumante humedad clásica 
impi·dió Hplicar el subterráneo a fines 
ele vivi·enda, y si a ello añadimos la 
conoideración de Ó!'den psicológico que 
asociaba lo 1•upestr2 al pant2ón o bó­
v•xla fun2t·al'ia, quz·da. explicada la ge­
r.eral prev.ención hacia tal fot·ma de 
a.pt·ovechar una área edifícable. 

PeJ·o Ja técnica avanza, y con el ai­
Z<t constante •del valor dre la tierra 
también aumenb el estímulo hRcÍa una 
explotación más ilü2nsa, de l•os metl'os 

.cuadrados disponibles, que la deriven 

hacia la ·excavación más utilitaria. A 
la visla están los logrados alardes de 
inge.nierÍR ·en S\B diversos fin·2s apli­
cados lo mismo a un¡¡ cripta, que a 
una bodega o si.lo, a un garage, y a 
refugios antiaét•eos, refiriéncionos a sa­
las m:'is o meno> espaciosas; y en cuan­
to a obt'a:; de gran importancia recor­
dan2mos los costo·sos ferrocarriles 
subte.\Táneos, o Metros, ya comunes en 
hl's. grande·s ciudades. 

Quizás ·en éste último ejemplo es 
donde encon.tr.::unos mayores y logradas 
soluciones concretadas en las amplias 
estaciones ·cb bóvc·das varia·das, entre 
las cual~s a·bundan, por más económi­
cas y de mejor efecto las de medio ca­
ñón rebajado y de henadura, cu·ando 
a ello obliga la· .poca profundidad del 
túnel y los de sección eléptica o pe­
raltad::t t:m coniente en tubos de con­
creto ele gran sección y en colectoras o 
cloacas generales. 

Dicho corte o sección, es de todos, el 
que más resistencia permite al r.eves-

timie.nJo y el más bello y esbdto <!1\ 

cuanto a sus líneas interiores. 

o 

Disponiendo en la adualidac.l de un:\ 

técnk<1 y unos ·elementos que han su­
p2rz.Jo los grav·es incomrenientes el() 

pos'·bl2s derrumbes, humedades, blla 
cb ventila·ción y de 1uz, puede ya. plan­
t2at·se el sótano, como so1ución de 
práctica trascendenci·R. 

De'-:::onlando la trágica- po~ibilidacl 

d2 una guerra que hace inútil el es­
fuerzo de constl'uir subterráneos co­
mo n~fugios, salvo que éstos estén a 

gn•n profu:Jdidad, si cabe pensar en la 
populat·ización ·del sótano en función 
d.:= tallet·, fábl'iea, saLone~ .públicos, y 

hasta. hogru·es, ya qu12 la creciente es­
c:~sez y carestía de los solares céntri­
cos übliga a un mejor aprovechamien­
to del ftrea ciudadana utilizable a fin 
d·e frenar su extensión desmedida y 

a·ntie~onómica. 

o 

Re·mJ.La·rí-a •Ptl;eril ~en J,ns actua­
les a1tm·as de la técnica- evocar la 
imagen de una tumba o bien un oscu­
ro y malsano refugio de topos, cueva 
de .gitanos o rnal·echores, etc.; y tantas 
imágenes convencionales que pasan 
por nu•e·stra ment;; llena de pt·ejuicios 
al plad.ear dichas soluciones de i:nge­
nieda, que por otra parte y en modo 
alguno pretenden suprimir ·el edificio 
y sus j.a11dines al soL 

Pero con el crecimiento inexorable 
d;e los burgos, es ya tiempo de dar al 
sótano la categoría de servicio estima-
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:ble como ·habitación utilitaria y has­
.t"- económica, recordando su casi obli­
gada construcción eri los gr.andes edi­
ficios de renta; y como bodegas o a·l­
anacenes, y garages para los vednos 
de aniba. 

o 

Si la .tendencia arquitectónica actual 
consiste en aislar en lo posible los in­
teriores de las con.Ungencia-s atmasfé­
•rica·s mediante el aire acondicionado y 
su iluminRciÓn científica a base d·2 
fluor2sc2ntes que le •emanci,pen sin fa­
tiga ocubt· de díRs nu•blaJclos y hora­
rios solar.es, éstas solucione·s resultan 
más adecuada·s a:l ser aplicadas en lo­
cales subterráneo-s, los cuales p.or su 
m.isma condición varían muy poco de 
temperatura media ambi2nte. 

o 

Las prim2ras e impol'tantes con~truc­
·ciones <Jisl<tdas del mundo exterior fue­
ron exigidas por las condiciones espe­
ciales ·en que debió des·a·rroJ.larse la 
industria cinematográfica al aplicárse­
le la banda dé ;;anido, ep. el año 1926, 
y también a causa de la tendencia cre­
ciente a prescindir en lo posible de los 
:exteriores n.aturales de utili?.ación con­
dicionaua a las imprevistas contingen­
cias al.mosléricas. 

También los laboratorios y clínicas 
más modernos siguieron dicha, tenden­

cia, y laos ·inclustl'ias de calidad, sobre 
todo las del Nylon han adoptado dichas 
construcciones aisladas del medio am­
'.biente. 

Las ventajas de esta actitud resultan 

evidentes al impedit· la entrada de pol­
vo, insectos, humedad, ruidos, y ra.­
yos so.Iarcs extemporáneos cuya inten­
sidad y ángulo cambiante y muy bajo, 
rest~lt~n inconvenienile·s. 

o 

La más ·elemental noción de lumino­
tzcnia evidencia. •el nocivo e irritante 

.efecto sobre la vista del obrero, inge­
nier-o, ·actot', o médico, cuando se ven 
obli•garlos a ~·c·portar ·durante su labor, 
un reflejo so!at· hajo desd2 el brillan­
te pavim.ento, como agresiva-s ca·ndile­
jas, ya que el mencionado ángulo re­
sulta en ·E·stod;o malsano y no ,en ayu­
da. 

Es :>·aiural que ca·da ser requiere 
cierta in,t,ensidad lumínica· pero puede 
·estabkcePse, de -acuerdo con la expe­
ri,encia -en el ramo de luminotecnia, 
una gra,duación. adecuada a la mayoría 
acomp::tñada de un fondo mural plá­
ci.::lo de acu·erdo con la cromol'empia 
más probada por las estadísticas mé­
dica.'L 

o 

Aquí lLegamos a la necesidad de una 
coordinación entre el ingenie¡·o, el 
técnico de iluminación, el médico, y 

los ex.pE:rtos ·en aire y térmica, todos 
supervisados, ·en }o que a ornamenta­
ción general se refuere, por el arqui­
tecto decorador cuando la importa;n­
cia suntuaria de la obra lo r~quiera. 

Al Peferimos a una excavación o 
subkl"~áneo de carácter suntuoso que­
remos ·expres-a1' .el caso de un cine ele­
gante, una cripta religiosa, o una· esta-
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ción terminal de Metro, y si el salón., 
de espectáculos requiere materiales de 
forro o recuhrimi.ento silenciadores y 
un estilo s"Dbrio de tonos discretos, la 
cripta de Templo necesita sillares pé­
tr·eos, y caráctet' }itúr.gico que recuer­
den el monástico ·e·dificio de encima, 
así como la mencionada estación, tie­
ne que aludir -por su original estruc­
tura- un ·suntuoso y amplio "hall", 
que con su sección o corte elíptico o 
bulboso nos Lr•3·sladen imaginariamen­
k a la piscina fastuosa. de un moderno 
trasotlanhco, alejando así .Ja idea del 
real y profundo subsuelo. 

Hemos admirado en grandes Capi­
tales, estacione.s de Metro, sin la clá­
sioa humedad de las anbiguas ·Y aún 
no resueltas construcciones ferrovia­
rias, sin la profusión vulgat· y atur­
diente de anuncios chillones y des­
me•sut•ados, donde ·el estuco, la cerámi­
ca original, y las pinturas al fresco, 
se combinan .pa,ra embellecer los mu­
ros y techos. 

He·mos reconido .]as elegantes tien­
das ·o rpuestos de libros, de flores, re­
ga·los, ta·bacos, bar, peluquerías, etc., 
que tant:r'· amenizan la ·espera de tren, 
todo lo cual convierte d'Íchos enormes 
y utilita;·ios andenes en auténtica y 

sonriente feria de calidad, y donde el 
pasajel'O se olvida que está a muchos 
metras bajo la ashltada ca,lle. 

Ainbi•ente bien alejado de las sinies­
trGs catacumbas, mausoleos, minas pe­
ligras.:ts, y hasta los. conocidos y sór­
didos t'S'fugios para· .líderes, cual de­
mosh·ación insupemble de como la téc­
nica moderna ha resuelto todos Jos 
problemas que afectaban a este aspec-

to de la arquitectura, dejando en na~ 
da los pnejuici03 l'elativm al "fathli-· 
co" sótano, foco. de reum~tismo. 

o 

La natul'aLeza geológica del so.Iar a 
·exca'v"r no influye mucho en .e] costo­
de dichos desbanqwes, ya que al. sur­
gir un3 cantera, la lentitud viene com­
pmsada por el valot· de .!a piedra ex­
tl'aída, a utilizat· machaca•da, en la mis­
m·a obra; si a::)O•m-an veta3 de ai\~na. es 
muy probable qwe su c-alidad. permita 
también su lEO, y si las ti·erras son de 
a.luvión o de relleno, en poco entor­
peN:n esta cla.s·e de construccion·es a 
base de pJantabandas, y estructuras 
monolíticas o •eEpeci.e die cajón armado 
de col1Cl'eto, con l•a· v·entaja de que su 
deleznable aglomerad'o ag.ilib ·el tra­
bajo de la •excavadora mecánica. 

o 

Como concltEiÓn, recordaríamos que, 
los jnconv.enientes y costos·as demoras 
qu·e ·en -el pasado, se ·experimentaron al 
construit· subte.rráneos excavados a 
m.ano, con· muros rústicos de pielha 
con mezcla, y l'evantados por albañi­
].e3, han sido superados no sól-o por la 
ef.icient€ maquinaria y moldeado sino 
por los mod:2rnos métodos de secado 
·e impermeabilización, que -como ya 
indicábamos- ha· revolucionado el ne-. 
gativo y hasta siniestro conce'pto en 
qu•e se t-2nÍa· el üScuro, húmedo, y casi 
inset'vi·ble sótano construído en el pa-­
sado. 
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o 

De los diversos aspectos clasificados 
·e-n el -ramo de construcción (y como 
ocurre pa•ra.dójicamente con un Tasca­
c•ielos), es 1el subterráneo Ja. obr.a que 
-e"ig.e más previsiones, cuidados y 

A 
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cálculos, E·i se .desea que los resulta­
dos ·sean •exito~os, constituy·enclo cada 
obra ·entrega·d·a y ·en servicio un in­
centivo .pil!ra :impulsar otras, de nweva 
planta o a construir bajo .edilicios ya 
bvanta·dos que así se l'eva.loricen me­
jorando su valor ·en renta. 
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Observatorio Astronómico 

SERVICIO METEOROLOGICO DEL ECUADOR 

EL CLIMA DE QUITÓ EN EL MES DE OCTUBRE DE 1951 

1.-La eó.•bdística de las observaciones proporcionó los siguien­
tes valores: 

.Pt·esión Tcmp. Hum. Nubosidad Hcliofanía Lluvia . 
-----------
Ft década . . . . 54'f,5mm . 13,89C 77% 7 décimos 61,0 horas 33,0mm. 
2~ década .. .. :í4-i,5mm. 13,19C 79% 7 décimos 54,0 horas 18,4mm. 
3f.L década . . . . .'i4.7,';'mm. 12,39C 84% 8 décimos 45,7 horas 72,9mm . 
Valor del Mes 547 .6mm. 13,19C 80% 7 décimos 160,7 horas 124,3mm. 
Valor Normal 547.7mm. 12,89C 76% 167,0 horas 130,0mm. 

2.-Presión Atmosférica. - Las curvas barométricas diarias 

se ajustaron, cRsi todas, al patTÓn norma-l y careci·eron, de modo 

general, de variaciones aperiódicas notables. Lo más saliente de 
la marcha barométrica en e1 ntes reside en el va>lor máximo abso-
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luto registrado, que fué de 549,7mm., que se cuenta entre los más 
altos obtenidos en lo que va del año; en ·todo •caso, valores máxi­
mos ccmo ·el señalado constituyen la modalid'ad normal del mes 
de octubre, mes de baja tempera•tura ·en -el promedio. 

3.-Temperatura del Aire.- Los días 15 y 31 se caraderizaron 
por una subida bastante brusca ·de la temperatura en las horas de la 
mañana hasta el m·ediodía, y por una brusca caída en las horas de la 
tarde, constituyendo, de esta manera, los días típicos de este mes con 
respecto a :la temperatura del aire. La temperatura se elevó des­
de los 99C a las 07 horas del día 31 hasta •los 23,49C a las 12 ho­
ras 30 minutos, hora en la que se i11ició uri descenso de 119C que 
terminó a las 15 horas 15 minutos para luego continuar su curso 
normal. La marcha t·ermométrica del día 15 fué parecida a la del 
31, debiendo anata·rse el he~ho de que la máxima adquirida a· las 
12 horas 30 m.inutos fué de 25,0<.lC, vaior •cercano a•l de la máxima 
absoluta del mes que se registró el día 13 (25,69C). 

4.-Hlmledad Atmosférica. - En consecuencia, las 'curvas 
higrométricas correspondientes a los días indi·ca:dos fueron tam­
bién bastante perfi·ladas; 1la del\ día 15 logró bajar hasta 401c· 
(12 horas 30 mi11utos) ,· va1or que es 9:,1, más a.lto que la mínima 
abso-luta de 31 (¡;, ·registrada. el día 4. 

5.-Nubosidad. - El predominio correspondió a las nubes 
bajas del tipo cumuliforme; en las mañanas, los cúmulos se pre­
sentaban generalmente dispersos; en las tarde adquirían desarro­
llo considerable y 'daban lugar a la· formación de altocúmulos . 
. En ]•as noches y en las madrugadas fueron stra:tus ·bajos y densos 

los comunes. Entre las nubes altas fué posible distinguir algunos 
manojos de cirros, y eventualmente drrostra<tos. 

6.-He1iofanía Efectiva. - PoT Jo regular, las mai:íanas fueron 
soleadas y eálidéls, no así las tardes que se cara2terizaron por la 

ausencia de sol y la presencia de 1luvi·a. Del valor total de horas 
de sol registrado por el mes, 109,3 (68){,), correspondieron a las 
mañanas, so.Jamente 51,4 ho•ras (32'/c), a las tardes. El día de 
máxima heliofanía fué el 9, que alcanzó 9,4 horas de sol. 
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7.-Cantidad de Lluvia.- La mayoría de las tempestades fue. 
Ton de tipo conve·ctivo y ocurrieron, como es natural, en las horas 
de la tarde; en el mes, durante el rperíodo comprendido entre las 
12 y las 18 horas 45 horas presentaron precip~tación, acumulando 
74,2mm. de Huvi2: en otras pa1ahras, de1 total de horas ctrbiertas 
por lluvia en el m.es, 58% correspondía a las tardes; por otro lado, 
el por'centaje de cantidad de lluvia acumu'lado por 1as tardes es el 
60 1/r, del mes, siendo bastante curioso que los dos valores no difie­
ran mayormente. En lo que respeda a la cantidad de lluvra reco­
gida en il:os ·diversos puestos de observación, algunas diferencias 
.son notorias. 

.Sitios de Observación 1 ~ década 2~ década 3'·' década Mes Máxima Fecha 
(1) 

Ma·dscal Sucre . . . . 
Belisario Queve::lo .. 
La Alameda . . . . . . 
Loma Gl'ande . . . . 
Abdon Calderón . . . . 
El Pinta,do 
La Balbina ....... . 

39,0mm. 24,0mm 87,0mm. 150,0mm. 
22,1mm. 26,8mm. 73,2mm. 122,lmm. 25,8mm. 27 
33,0mm. 18,4mm. 72,9mm. 124,3mm. 23,3mm. 27 
27,2mm. 22,5mm. 93,3mm. 143,0mm. 28,5mm. 30 
23,7mm. 18,0mm. 84,5mm. 126,2mm. 18,4mm. 27 
25,6mm. 17,5mm. 111,3mm. 154,4mm. 32,3mm. 30 
14,2mm. 32,6mm. 97,3mm. 144,1mm. 21,9rnm. 22 

Lo interesante en Ia distri:bución pluviométrica en este mes 
radica en que dos de los puestos de observación:, Belisario Quevedo 
y la Balbina, :-;ituados al norte y al sur, respectivamente, presen­
ten caiüidades progresivamente n1.ayores de lluvia a partir de la 
primera década, situación que no se presentó en los demás puestos 
de observación, ·en Jos que ·la segunda década reci'bió menor canti­
dad de lluvia que en l'a primera. Otra peculiaridad importante 
es aquella de que el centro de la 'C'iudad (Alameda, Loma y Abdón 
Calderón) acusaran caída de granizo el 17 y el 30, y no la regis­
traran el18 y ~1 20, fechas en las que los barrios del norte (Belisa­
rio Quevedo) acusaron la caída abundante de granizo menudo. 
Es de anotar que el gr·anizo del 17 y el 30 no llegó al norte de la 
ciudad. 

,(1) Fecha ele b Máxima. 
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S.-Temperatura Mínima del Césped. - Se registraron cua­

tro días de helarlCJ en el mes; este fenómeno ocurrió en las madru­
gmlas del lO, d 11, el 13 y el 22. El día 13 se registró la mínima 
absoluta del céspe·d, con el valor de -1,19C (1, 19C bajo cero). 
La mínima media del césped llegó a 2,69C, que es 2,89C menor 
que la media normal. 

9.-Fenómenos Diversos. - A más de las tempestades con­
vectivas típicas del 17, 18, 20 y 30, que estuvieron acompañadas de 

granlizo d·entro 2d área de la ciudad, l'n las cercanías de ésta ocu­
rrieron tempestades eléctricas fuertes en los días 2; 5, 27 y 28. 
Se acusó depósito ·de rocío en las madrugadas de }os días 9, 10, 
11, 12, 13, 15 y 18, y presencia de niebla el 23 y el 25. 

10.-A.specto General del Tiempo. - Nublado, húmedo y frío 

en las noches y madrugadas, ·algunas de -las cuales, y en especial 
en la tel'cera década, registraron ·lloviznas persistentes aunque 
de intensidad débJ; siminublado y ligeramente cálido en las ma­
ñanas, y caluroso en bs horas del mediodía; tardes nubladas, som­
brías, húmedas, Jl uviosas y frías. La terce1·a década, en la· que se 
registraron 72,0mm., de lluvia, puede denominarse bastante llu­
viosa especialmente en lo que respeda al número de horas cubie1'­
tas por precipitación. En todo caso, la cantidad total de lluvia 
recogida en el mes obliga a colocar a este mes de octubre entre los 
normales de la serie de sesenta años con registro pluviométrico. 

k·,' 

Quito, Noviembre 15 de 1951. 
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Sección Comentarios 

¿Por qué el Día tiene 24 horas? 

Los cambios periódi<cos que -se observan en la Naturaleza son, 

·sin duda, los que más han impresionado e impresionan a ·la men­
te humana, y son los que, en 1a infancia de la raza, se han presta­
,do, de preferencia, para las creaciones de la fantasía que han pa­
sado a la posteridad, ya como simples leyendas, admisibles o no, 

según capricho; ya como verdades sagradas, de orden religioso, en 

las que hay que creer, qu:erus que no. Así, los fenómenos a plazo 
fijo, como los cambios ·de la luna, la repetición de las estaciones, 
siempre han sid·o objeto de explicac.iones imaginativas y hasta dis­

paratadas, pero que, si se hurga en las ideas, siempre se descubre 
u:o, loahle intento hablando ·de un modo general, de una explica­
ción de cualquier evento del mundo que nos rodea, y, no cabe du­
ela, que entre esta .clase de acontecimientos, el más punzante pa­
ra J.a ·cuóosidad y d·e más ,premiosa satisfacción, se encuentra en 
aquella suce.'.liÓn interminable y a corta espera, de la noche y el 
.día. 
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EfectivamenJte, tedas las n1itologías, escritas o verbales, ha­
blan del cont.inuo y regular cambio de la luz y ·Ias tinieblas,· ex­
presándolo con los más bellos símbo"110s, e-n• [os que, el Sol, in·eme­
diablemente, desempeña el papel de héroe, que siempre lleva las 
de vencer de ~11 enemigo el genio de la obscuridad, del ma·r y de 
-la muerte. Siempre el Sol es joven, ágil y gaJlardo.y, su oponen­
te feo, malvado, membrudo y contrahecho; lo -cierto es que el As­
tro resplandeciente jamás fué visto con ant.ipatía, sino como· un 

eterno manantial de vi•cla, de juven1tud y de alegl'Ía, lo cual indica 
que ·los primitivos investigadores, forjadores ·de la fábula, fueron, 
en d fondo d·e su alma desbruñida, poetas optimistas y sinceros, 
que no pudiend0 .penetrar en el secreto de los acontecimientos, los 
explicaron envolviéndolos en un ropaje de colores, falsos si se 
quiere, pero ricos en exquisitas sutilezas, que permitían vivir 
entre las cosas, los dioses y los hombres, en un ambiente j·ubi:loso, 
ya desaparecid0, porque ·creemos que si hoy tuviéramos que for­
jar la misma fábula, haríamos del Sol un suoi'o y forzadu carbon;e­
ro y fogonero, que, en ·Hegando la nodw, se hundiera en el mar 
para lavarse el rostro ennegreci·do, que, de nuevo, volvería a tiz­
narse a las seis de la mañana. 

Seguramente, aquella sucesión invariable del día y de la r.o­
che, es algo ele lo que más ha jmpresionado no sólo ·al hombre, si­
no a todos los <;eres vivos, aunque, en m·uchos casos, no fuera sino 
como una modi.fi¡;ación i.rreflexiva de su irritahilida.d natural; 
pe-ro, creemos, que en el mundo de los animales superiores, ni 
uno solo de sus componentes es insensible a la Hegacla del alba, al 
rodar del día y a ·la aparición de las tinieblas; cada cua-l, con dife­
renc·ias de precisión, sabe regular sus actos esenciales ·de confor­
midad con lo que llamamos hora, Jo ·cual no es otra cosa, que estar 
de acuerdo con la marcha ·del sol. Un ejemplo sencillo; las ga­
llinas presienten la llegada ·de la noche, y, una hora antes de que 
la luz des:;,pare7.ca, ya empiezan a ·acercarse ar dormitorio. ¿y el 

gallo? Jamás <;abnmcs Jo que le impele a cantar a la hora cero 
y, también al acercarse el dÍ'a, pero es ·lo -cierto que, sin reloj, por-
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que él mismo lo PS .~in darse cuenta, suelta su clásica cantiga mien­
tras duerme el seú·allo, dando prueba evidente, de que tlene un 
recurso para apreciar €! tiempo, sin que nada sepa del sol, de las 
estrellas, de la luna, ni de que ·le tierra gira como un trompo. 

Es segmo que el hombre primiüvo sabía del día y de la no­
che de la misma manera como lo saben los otros animales; pero 

que, a medida de su avance intelectual y ele {as consecuentes ne­

cesidades coticl¡.anas que, paulatinamente, iba sintiendo, debi.ó sur­
gir en él, •poco a poco, la idea de que era conveniente dividir al 
día, en eiertas partes, que regulasen la vida en so·ciedad. 

Es lo cierto, que hará unos tn:s o cuatro nül: años antes de 
nuestra Era, se empezaron a dar los primeros pasos al respecto, 
e:T las legendarias regiones del T:gris y del Eufrates, en Sumeria 

y su heredera la Caldea, en cuya capital, la maravillosa Babilo­
niél, fl'orecieron generaciones ele sabios astrólogos, que. para noso­

tros, son los verdaderos padres de la moderna astronomía, sin 

que esto signifique que la sapiencia del Nilo hubiera descuidado 
tan urgente problema, al contrario, parece que en Egipto nació el 
primer calendario. 

Tenemos noticias de que los astrónomos babilónicos, justifi­
cadaJnente, imaginaron desde muy temprano, que el sol daba vuel­

tas al rededor de la Tierra, siguiendo una Hnea circular y que, 
un día completo se encontraba comprendido entre el lapso de dos 

amaneceres o de dos salidas consecutivas del sol por el oriente. 
Entonces, se propusieron medir la cantidad de diámetros solares 
que pudieran caber a lo largo ·de tal circunferencia, es decir, so­

bre la cual el sol hacía su camino, hasta vo'lver, al día siguiente, 
al mismo lugar del horizonte, de un modo análogo a que colocá­
ramos una s·erie de mone·clas, lado a -lado, sobt;e una curva cerrada 

hasta formar con ese trabajo una corona; lo que también equi­
valdría a que nosotros midiéramos di·cha circunferencia con nues­
tros pies y, en una mar.cha de pu111ta y talón, diciendo, en lugar 

de un snl, dos soles, tres soles, etc., diciendo, insistimos, un pie, dos 
piés, etc., hasta llc.gar al punto de partida, lo que, también, sería 
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·comparable a que el sol, en su camino, fuera deja•n:do impresas 

sus pisadas y que, al término d·e su carrera, las contáramos; de 
suyo va que el número de pasos debe ser un número entero, por­

·que la cuenta va desde el instante en que en el ·cielo aparece Ja 
punt.ita del gran astro, hasta el o'iro en que sucede lo mismo en la 

mañana siguiente. 
Tal operació-n, s-encillísima en apariencia, implicaba en su eje­

cución una serie de dificultades que, seguramente, sólo fueron 

vencidas poco a poco. En primer lugar había que determinar con 

toda precisión el tiempo que tarda el sol en asomarse por cornple­
to la primera vez del día, y, tomando este la~pso como unidad, fa­
'bricar un reloj que la contuviera un gran número de veces, para 
facilitar, así, la observación del fenóme-no tota·l hasta el siguiente 

albor. Y en aquel tiempo no había sino dos relojes posibles: el de 
arena y la depsidTa o de agua que -era el más popular en Babilo­

ni·a. Se convino, pues, en llamar una clepsidra al tiempo que po­
nía el sol en atravesar el horizonte de su borde superior al infe­

l'Íor, pero este tiC'mpo es muy pequeño y habría habido necesidad 
de remontar el apurato unas setecientas veces para la obs-ervación 
diurna y nocturnet, por eso, se impo11ía la confección de un ;instru­

mento que funcionase de corrido unas cuantas horas. Y una vez 
conseguido todo esto, era indispensable que las determi-naciones, 
que de suyo__duraban un día y una noche, se repiti-esen un gran nú­

mero ele veces para- que el resultado comprendiese el término me­

dio de todas las obseevaciones. 
El fruto de tan paciente üabajo fué, que el sdl se yuxta­

ponía a sí mjsmo, en su camino ci-rcular 720 veces, las mismas que, 

usando e-l lenguaje que hace un momento emp1eamos, serían com­
parables a 720 pasos y, en la manera de expt·esarse de aquella épo­
ca a 720 clepsidras. Este número es muy importante, primera­

mente, porque corresponde a un gran descubrimiento; segundo 
por ser número par, de fácil manejo para el cálculo. y, tercero 

por ser un múltiplo de 12. 
Esta última particularidad merece una explicación suplemen-
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taria; desde la más alta antigüedml han existido dos sistemas para 
apreciar la·s cantidad·es: el sistema decimal o dígito y el sistema 
duodecimal. El primero tiene con1o base los dedos de las manos 
y los pies, 5, 10, 15, 20, y, el segundo el número 12; el primero 

debió nacer de un modo natural, porque, para contar, el hombre· 
primitivo de·bió usar los dedos; en cuanto al segundo, Io explica­

mos como más tardío, origina·do en una época de relativa cultura, 

pero en la que, a los núme1'os no se les daba el significado de sirn­
ples va.Jores, sino de símbolos de malefióos y virtudes, y el doce 
no era una cifra cualquiera, porque, 12 eran Ias lunaciones del 

año, 12 'los meses y 12 los signo.s del zodíaco, siendo, además, un. 
número que se prestaba admirablemente para la facilidad de las 

cuentas, de ahí que el 12 o la docena fuera un valor, algo así, co­

mo sagrado; y tanto arraigo ha tenido esta idea en la humanidad, 
que todavía el 12 es la base de las pesas y med·idas en los países 

anglo-sajones, sin que se pueda asegurar que haya desapare.::ido 

en el resto del mundo, a pesar de que el sistema d'ecimal es, a to­
das luces, el más cómodo, pero hay que tener en cuenta que lo es, 
.sólo ·desde que se descubrió el cero, lo que acaeció relativamente 

tarde en la historia ·de la Matemática, 
En la antigüedad, .Jos egipcios usar-on el sistema decimal, pero 

en Babilonia coexistieron las dos pautas, dándo~le a la del 12 un 

valor más esotérico, de ahí, que para arreglar su día, 2. los 720 pa­
sos d~l sol los dividieron para 60, ya que 720/60 es igual a 12, y 

dijeron, el día. se compone de 12 horas: seis para el día propia­
mente dicho y seis para la no2he. Y si bien nos fijamos, en un día 

de 12 horas, cada una de ellas corresponde a 60 pasos del sol, es de­
cir, que cada p01so viene a ser un minuto, con la advertencia de 

que así como cada hora era el doble de las nuestras. los minutos 

también lo eran, De paso llamamos la atención sobre el hecho de 
que el número 60 tampoco era una cifra apagada para los anti­
guos; ·esta cifra era digna de todo aprecio porque representaba la 

conjunción d:e los dos sistemas de ·cálculo, en dedo, la base ele~ l1a­
mado decimal, no es verdaderamente el diez, sino los cinco dedos 
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de la mano, y estos cin~o dedos multipli-cados pcr 12 dan 60, de· 

mndo que había. plena justiü~ación de que 'es<te ~uarismo ·entrara, 
en la antigüedad, en los arreglo;,; del tiernpo. 

Este día de 12 horas debió durar algunos siglos, lo cierto es, 

que -en una épor::a que no se la puede precisar, tal vez, por imfluen­
cia de Egipto, ap::ue~e con nuestras 24 ·en la misma Babilonia. 

Seguramente. a co'!1secuencia de 1a complica·~ión de t]a vida 

y de la multiplicidad de o~upacicn~s, se ob:;;ervó qu·e las horas 

eran demas:adamente largas y ·que el'a preciso reducirlas, hasta 

que, tácitamente, se las redujo a la mitad:. Con esto, la hora, des­
ele entonces, ya no valió 60 sino 30 so-les, pero se la conservó divi­
dida e;¡; 60 minu!os, de suer-te que éstos, d'isnünuídos también a 
i]a mitad de su primitiva dura~ión, y<1 no repres·entaron un paso 

sino medio paso so-lar, sin embargo, el día quedaba con sus 720 SD-· 

les, porqu2, 24 horas multipl·icadas por 30 soles por ho-ra dan los 

720 pasos, que ·e·s la base invaPia ble para el cómputo del día. 
Pero hubo otra eomphcación. Los antiguos consideraban 

propiamente como día sólo al lapso de la luz y como noche al de 
las tinieblas, y como, a ambos lados del Ecua·dor, en invierno, los 

días son cortos y las noches largas, twcándose a la inversa en el 
verano, los antiguos, en su afán ele ·conservar las 24 horas pma el 
ciclo ccmpleto, en invierno, acortaban las horas y minutos del 
tiempo c-laro y alargaba-n. los correspondientes a la no~he, hacien­

do .lo inv-erso en el 'verano; se comprend2 que tal sis-tema debía ser 
muy fastidioso, así que, se concluyó por tomar como días pedec­
tos a los dos que coinc-iden, ·con los equinoccios, en -los cuales la luz 
y las sombras están igualmente re-partidas, y desde entonces, tá­

citamente se convino ·en que todas las horas tuviesen la misma du­
ra~ión., pero con una particularidad, de que la hora uno empezaba 
con la sal:·dél del sol, de modo que equivalía a la nuestra de las 

seis de la mañana, tanto es así, que JEsucristo murió en la hora 

NONA y, nosotros, la igualamos a las -tres de la tarde. 
Esta costumbre, que parece lógi·ca, vino a p2rderse en la cen­

turia del 500 de nuestra Era, cuando el definitivo triunfo del cris!.. 
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tianismo impuso a Occidente el nuevo tiempo, que parte del naci­

miento de Jesús, de quien, según, ·los Evangel·ios, sC\bemos que lle­

gó al mundo a m.edia noche, debiendo ser -ese instante el punto de 

partida de todas las Edades; por eso, en la -dicha c-enturia, se con­
vino en que. aquel instante fuera el punto cero, a partir del cual 

debían seguir corriendo la hora uno, .el día uno, el año uno y el 
siglo uno, de modo que, sólo· desde entonces, amanecemos a las 
seis de la mC\ñana; y nada habría que decir de todo eso, porque es 

evidente que nosotros vivimos en un mundo cristianizado hasta la 
médula, pero hay algo que está fuera d1e la normalidad, y es, co­

mo lo dijimos hace un año, que Dionisio el Exiguo, autor del cóm­
puto que fijó ei comienzo de .nuestra Era, se equivocó en sus cálcu­
los y que, a •Consecuencia de ello vivimos, por lo menos, con cua­

tro años de atl'nso. 
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ACTIVIDADES DE lAS SECCIONES 

Saludo .a la Federación Nacional de Farmacéuticos 

El día 19 de Diciembre, las Secciones Científicas de la Casa 
de la Cultuta Ecuatoriana, tuvieron el agrado de hacer radiar por 
sus ondas inalámbricas, uri saludo a la Federación Nacional de 
Farmacéüticos, por ser la fecha indicada, el día panamericano de 
la Farmacia, proclamado como tal en el último Congreso Profe­
sional celebrado en la Habana, habiendo sido, dicho acuerdo, ra­
tificado oficialmente por el Gobierno del Ecuador. 

La Expedición a Galápagos del Colegio Nacional Montúfar 

Ya dimos cuenta en un número anterior, que la Casa de la 
Cultura ayudó con una pequeña suma a la expedición que el Co­
legio Nacional Juan Pío Montúfar realizó a nuestro Archipiélago 
en vista de recolectar muestras para sus museos de Ciencias Na­
turales. Una vez realizada, el señor Rector del citado Establecí-

- 429 --

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



miento, invitó al Director de este Boletín para que inspeccionara 
los objetos recogidos que comprenden numerosos ejemplares de 
la fauna, flora y mineralogía de las Islas Encantadas, que consti­
tuyen un aporte de prim_er orden para las incipientes colecciones 
del Colegio. 

Mas, como las posibilidades económicas del Plantel son muy 
reducidas, el mismo señor Rector, ha vuelto a dirigirse a la Casa 
de la Cultura soliciümdo una contribución para la preparación del 
muestrario en vista de hacer una exposición de la cosecha. 

Creemos que el Directorio de la Casa atenderá en parte la 
referida solicitud, ya que, en su totalidad, le será difícil, debido, 
también, a su estrechez presupuestaria. 

Los Centenm·ios que I'ccordnrá la Casa 

La Legación de Italia en el Ecuador ha tenido la gentileza de 
•comunicarnos que, de conformidad con nuestra solicitud, ha pe­
-dido a su Patria, indicación oficial de 1a fecha en que se celebrará 
el V centenario de Leonardo de Vinci, ya que hay disconformi­
dad, acerca de ella, entre los biógrafos del Gran Hombre; el Señor 
JVIinistro, al respecto, nos hace conocer, que la aludida comnemo­
ración :tendrá lugar el 15 de Abril próximo de 1952. 

Por medio de estas líneas agradecemos la atención del culto 
,diplomático. 

En cuanto a la celebración del primer centenario de Ramón 
y Caja], tenemos el gusto de comunicar, que la Universidad Cen­
tral ha nombrarlo al Dr. Julio Enrique Paredes, ex-rector del Plan­
tel, para que en unión del Dr. Julio Endara, miembro titular de 
1a Casa, arreglen el programa respectivo para el 19 ele mayo 
de 1952. 
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Informe que nos transc1·ihc la Politécnica Nacional 

En atento ofieio, el Señor Director de nuestra Escuela Poli­
técnica, nos envía copia del informe que el señor Claudio Reyes, 
ayudante de la cátedra de Paleontología del Plantel ha pasado a 
la Dirección de la Escuela. 

Como en dicho informe se habla de una contribución de la 
Casa de la Cultura, y nosotros aún no la hemos mentado, nos 
vamos a permitir alguna aclaración. 

Recordaremos que hace algún tiempo dimos a conocer que 
habíamos hecho votar al Directorio de la Casa la cantidad de cinco 
mil sucres, para un viaje de estudio a los ríos de Esmeraldas, que 
debían realizarlo el Prof. Oreés-Villagómez y el Prof. Hoffstetter, 
ambos de la Politécnica. 

El trabajo del Prof. Orcés, que se re1aciona con la ictiología, 
poco conocidél de los ríos esmeraldeños, actualmente se encuentra 
en estado de clasífícación, y daremos a conocer en cuanto se ter­
mine. Pero, en cuanto al viaje del Prof. Hoffstetter, se llegó a 
convenir, por iniciativa de él y después de una conferencia con el 
Señor Carlos Zevallos Menénclez, Presidente del Núcleo del Gua­
yas de nuestra Casa, que preferible sería realizar una excursión a 
la Isla Puná y a ,!a región de Balzar, por cuya razón se entregó 
al señor Reyes la suma de que habla su informe. 

Hay que advertir que la labor del joven científico ha sido 
fructífera y que las piezas recogidas ya han sido clasificadas por 
el Prof. Hoffstetter. El informe en cuestión lo publicaremos· en 
nuestro próximo número, hasta tanto, vayan nuestros agradeci­
mientos, por su cortesia, al Señor Director del Establecimiento, 
quien, según reza el inform.e, también, ha hecho contribuír a la 
Escuela con una pequeña cantidad para 1a excursión de que ha­
blamos. 
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Un Profesor argentino nos visita 

El Doctor José E. Ursini, Químico y catedrático de la Univer­
sidad de La Plata, en la República Argentina, llegó a Quito en la 
segunda semana del mes en curso, y aunque su visita a nuestra 
Capital, por ser de carácter turístico, no había sido anunciada, el 
señor VicerrectoT de nuestra Universidad Central y el señor De­
cano de la Facultad de Ciencias Químicas y Naturales de la mis­
ma, habiéndose informado del arribo de tan distinguido viajero, se 
apresuraron a presentarle el saludo en nombre de la Vieja Casona. 

El Director de este Boletín, por dicho conducto universitario, 
tuvo la suerte de estrechar la mano del Dr. Ursini, y como era de 
esperar, el que esto escribe, en amistosa conjuración con los se­
ñores Vicerrector y Decano, solicit~n'on al destacado profesor una 
conferencia que sería auspiciada por nuestra Casa conjuntamente 
con la Universidad. La gentileza del Profesor Ursini no se hizo 
esperar, y se convino en que se llevaría a cabo el proyecto el lu­
nes 17 de Diciembre a las 6. p. m. en el Salón Máximo de la Uni­
versidad, debiendo hacer la presentación del conferenciante, el 
Dr. César Aníhal Espinosa, en su calidad de Vicerrector y por en­
cargo de la Casa de la Cultura. 

El tema de la conferencia fué "Orientación de la Enseñanza 
Técnica", ':>-', como era de esperar, en el día señalado, el auditorio 
estuvo c,ampuE>sto, casi en su totalidad por profesores y estudian­
tes. El Profesor U:rsini. hizo resaltar la importancia de la técnica 
en 1a vida moderna y, de un modo especial, describió la organiza­
ción de dicha enseñanza en la Argentina, revelando en todo mo­
mento, galanura en el decir, claridad de conceptos, lucidez de 
pensamiento, iJl·ofundidad de conocimientos y enorme práctica en 
las disciplinas de la enseñanza. Al terminar, el maestro fué muy 
aplaudido, pero, casi no hubo tiempo de estrecharle la mano, por­
que, literalmente, los estudiantes lo monopolizaron y le bombar~ 
dearon a preguntas, a las que, el Profesor, con paciencia y cariño, 
se dedicó a contestarlas durante mucho tiempo. 
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El Profesor Ursini tomó el av10n de regreso el 18; nuestros 
.deseos de buen· viaje le acompañarán en todo el trayecto, y de­
seando que nos visite otra vez, esperamos que su recuerdo de 
Quito le sea agradable, aunque, nosotros, no tuvimos el tiempo 
.suficiente para atenderlo como él lo merecía. 
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CRONICA 

Obra sobre el Ecuador, premiada por la 
Academia de Ciencias de París 

Durante este mes de Diciembre y por diferentes conductos, 
la Casa de la Cultura tuvo conocimiento de que la obra del Prof. 
Hoffstetter, sobre "Los Vertebrados Cuaternarios de la República 
del Ec,uador", había recibido el galardón del Premio André 
Bonnet, que lo discierne la Academia de Ciencias de París. 

La obra en referencia será publicada por la Asociación de 
Geología de Francia en colaboración con la Sorbona y la Casa de 
la Cultura Eeuatoriana, en el curso del próximo 1952. De la edi­
ción que se haga, nuestra Institución recibirá 50 ejemplares, y, 
por otro lado, ha adquirido los derechos de traducción al español, 

debiendo, además, figurar su nombre entre los aüspiciadores de 
la publicación, y esto último con justicia, puesto que la Casa de 
la Cultura ha eosteado muchas veces los viajes ele investigación 

del Prof. Hoffst:eUer; pagó todas o la mayor parte de las numero­
sas fotografías que figurarán en el texto de la obra y, por fin, hizo, 
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últimamente, el envío de veinte mil sucres a la Société Géologique 
de Franco, correspondiente al tercio del valor de publicación. 

Como es sabido, el Prof. Roberto Hoffstetter es miembro de 
la Misión Científica de Francia en el Ecuador y trabaja en la 
Escuela Politécnica Nacional, tanto en calidad de profesor como 
de Director del Laboratorio de Geología, cuyas colecciones las ha 
formado él, casi exclusivamente; el número y variedad de sus 
piezas son tan interesantes, que el ilustre.Profesor Paul Rivet, que 
las visitó en meses pasados, dijo: "aquí hay trabajo para toda una 
vida". 

El premio, pues, que acaba de otorgar la Academia de Cien­
cias de París al Prof. Hoffstetter, constituye un triunfo para nues­
tra Politécnica y de un modo especial para la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, ele la que es miembro correspondiente. 

En días pasados, como un acto de cortesía, el Prof. Hoffstetter 
nos hizo conocer, oficialmente, la distinción ele que había sido ob­
jeto, por medio de las comunicaciones que reproducimos a con­
tinuación. 

Oficio clel Prof. Hoffstctter 

Quito, a 14 de Dciembre de 1951. 

Señor 
Presidente de la Casa de la Cultura Ecuatoriana 
Presente. 

Tengo el honor de comunicarle que la Academia de Ciencias 
de París me ha otorgado el· Premio André · Bonnet de Mineralogía 
y Geología por mis estudios sobre los Vertebrados Cuaternarios 
de la República del Ecuador. 

Particular que me es grato poner en su conocimiento, por 
cuanto el trabajo correspondiente, efectuado principalmente en el 
Laboratorio de la Escuela Politécnica Nacional, ha sido llevado a 
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•cabo gracias al apoyo decidido de la Casa de la Cultura Ecuato­
riana, la misma que, además, ha contribuido para su pronta pu­
bliC'ación. 

Al reiterar por su intermedio mis agradecimientos a la Casa 
de la Cultura Ecuatoriana, aprovecho de la oportunidad para pre­
sentar a Usted los sentimientos de mi distinguida consideración. 

Pl'Of. Robert Hoffstetter 

Traducción del Oficio de la Academia de Ciencias de París 
;al Profesor Roberto Julián Hoffst-ettei'. 

INSTITUTO DE FRANCIA 
ACADEMIA DE CIENCIAS 

París, a 15 de Noviembre de 1951. 

Los Secretarios perpetuos de la Academia de Ciencias, al Se­
ñor Roberto Julián Hoffstetter, Profesor de la Escuela Politécnica 
de Quito. 

Señor: 
Tenemos la honra de informaros que la Academia de Cien­

•cias os ha discernido este año el 

Premio Andrés C. Bonnet de Mineralogía y Geología. 

Aprovechamos esta ocasión para ofreceros nuestras felicita­
·ciones personales y para manifestaros, también, el interés con que 
la Academia mira vuestros trabajos. 

Los boletos de entmda para la sesión pública de la Academia, 
que tendrá lugar el lunes 10 de Diciembre, en la que será pro­
•c1amado el resultado del concurso, se os enviarán oportunamente, 
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en el caso de que sean solicitados al Jefe de la Secretaría dei 
Instituto. 

Dignaos 1;ecibir, Señor, el testimonio de nuestra consideración .. 

R. Conrricr Louis de Broglie 

La Casa de la Cultura contestó al Prof. Robert Hoffstetter 
con el siguiente oficio: 

Señor Profesor 
R.obert Hoffstetter, 
Escuela Politécnica Nacional, 
Apartado N9 2759, 
Ciudad. 

Diciembre 28 de 1951. 

Por orden del señor Presidente y por haberlo resuelto así la· 
Junta General de la Institución, tengo la singular complacencia 
de comunicarle que se aprobó, por unanimidad, un cordial voto 
ele aplauso para Ud., con motivo de habérsele otorgado el Premio 
André Bonnet de Mineralogía y Geología por sus estudios sobre 
los "Vertebrados Cuaternarios de la República del Ecuador". 

Con relación a su atenta nota de 14 del presente, a la que 
contesto, debo informarle, además, que la Sección de Ciencias· 
Unidas, por su parte, le envía también las má:=; cálidas felicitacio-­
nes a las que el suscrito se une entusiastamente. 

Muy atentamente, 

437 

Em·ique Garcés, 
Secretario GeneraL 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Resumen de los trabajos del PTof. Hoffstetter 

El citado profesor ha elaborado un informe detallado de los 
trabajos realizados hasta •aquí durante su permanencia en el Ecua­

dor. Dicho trabajo es un informe dirigido al señor Doctor Jaime 
Chávcz Ramírez, Director c~e la Politécnica Nacional, en cuyos la·· 
boratorios han sido, en su mayor parte, realizadas sus investjga­

ciones y, en cuyos salones, se encuentran las colecciones que ha 
logrado formar. Como la Casa de ]a Cultura Ecuatoriana ha con­

tribuído, no poco, paea dar cima a tan patriótica labor, el Prof. 
Hoffstetter se ha servido enviarnos una copia del documento alu­
dido, el mismo que tenemos la satisfacción de publicarlo en el 
·cuerpo de este número del Boletín. 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS 

Ciencia e Investigación 

De esta gran Revista Argentina hemos recibido los números 
10 y 11, correspondientes a Octubre y Noviembre próximos pa­
sados. En el último rlc los nombrados nos ha llamado la atención 
de un modo particular el artículo titulado "Universidad e Inves­
tigación Científica", que tendremos el gusto de reproducirlo en 
nuestro número próx.üno, por creerlo un tmbajo orientador pm·a 
'nuestro país. 

De la Uncsco rle Montevideo 

Procedente del Centro de Cooperación Científica· para le. 
América Latina, el Tomo correspondiente al Brasil (Tercer Vo­
lumen) 1951. 

De la misma Oficina, en inglés, Mathematics, por Luis San­
taló (Argentina), en colaboración de Prof. M. O. GollZález (Cuba), 
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Prof. Godofredo García (Perú), Prof. Rafael Laguardia (Uru­
guay), referente a la contribución de los estudios matemáticos en 
los diferentes países latinoamericanos. 

Acta Científica Venezolana 

Lujosa Revista, órgano de la Asociación Venezolana para el 
avance de la Ciencia. -- Volumen 2, correspondiente a Julio y 
Agosto de 1951, con una serie de artículos interesantísimos sobre 
Química Biológica y Fisiología. Es también interesante, por los; 
problemas que suscita, el hallazgo arqueológico hecho. por el Sr. 
J. M. Cruxent y que el autor lo identifica como "Trincheras en 
la Arqueología Venezolana". Agmdecemos el envío. 

A 

Boletín de la Academia de la Historia de Venezuela-Julio a 
Setiembre de 1951--Número 135. Magistral publicación de la 
docta Institución, con un sumario de lo más interesante y suges­
tivo, que nuestros lectores podrán consultarlo para su solaz en. 
la Biblioteca de nuestra Casa de la Cultura. 

Alfonso Nlorcno Mora, el Poeta exilado en el Ensueño 
y el Recuerdo 

Obra de la galana pluma de Víctor Manuel Albornoz, editada 
· por el Núcleo del Azuay de 1a Casa de la Cultura Ecuatoriana, 

en la que el autor examina el alma y la obra del gran poeta Al­
fonso Moreno Mora con una sensibilidad exquisita. Gracias por .. 
t>l obsequio. 
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La Azucena del Puruhá 

Por Alfl'edo Costales Cevallos. B1·eve y muy sentida historie¡ 
de la Virgen de las Nieves, imagen venerada en la provincia del 
·Chimborazo desde la época colonial. Agradecemos tanto el envío 
del interesante folleto, como la dedicatoria cariñosa que nos es­
cribe el gentil amigo Costales Cevallos, desde Riobamba, lugar de 
.su residencia. 

Boletín del Instituto de Investigaciones Veterinarias de Cara­
cas - N<? 17, con un magistral estudio sobre la Fiebre Aftosa 
(Glosopeda) en Venezuela, trabajo de los señores: Alejandro Di­
vo, Carlos Palacios y Alberto Lugo. 
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IMPORTANTE 

A pesar de que los autores son responsables dP sus 
trabajos, si éstos fueren susceptibles de algtma 
aclaración o refutación, anunciamos que estamos 
listo::;; a recibirlas y publicarlas siempre que se ciñan 
a la corrección que debe caracterizar a toda contro­
versia científica. 
Somos partidarios del principio que de la discusión 
serena siempre sale la luz. 

A NUESTROS COLABORADORES DE 
"VIDA CIENTIFICA" 

HACEMOS SABER A LAS PERSONAS QUE NOS 
FAVORECEN EN NUESTRO PROGRAMA ~A­
DIAL DE LOS DIAS MARTES A LAS 8 P. M., QUE 
SI NO PUEDEN CONCURRIR PERSONALMENTE 
A LEER SU TRABAJO, PUEDEN DEPOSITARLO 
EN MANOS DEL DIRECTOR DE ESTE BOLETIN 
O EN LAS OFICINAS DE NUESTRA RADIODIFU-

SORA, PARA QUE SEA LEIDO POR EL 
LOCUTOR. 
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N O T A S 

Esta Revista se canjea con sus similares. 

o 

Esta Revista admite toda colaboración científica, original, 
novedosa e inédita, siempre que su extensión no pase de ocho pá­
ginas escritas en máquina a doble línea, sin contar con las ilustra­
ciones, las que, por otro lado, corren de cuenta de la Casa, siem­
pre que no excedan de cinco por artículo. 

o 

Cuando un artículo ha sido aceptado para nuestra Revista, el 
autor se compromete a no publicarlo en otro órgano antes de su 
aparición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea­
mos dueños de los trabajos, ya que sabemos, que la pequeña re­
muneración que damos a nuestros colaboradores, está muy por 
debajo de sus méritos. 

o 

La reproducción de nuestros trabajos es permitida, a condición 
de que se indique su origen. 

o 

Los autores son los únicos responsables de sus escritos. 

o 

Toda correspondencia, debe ser dirigida a "Boletín de Infor­
maciones Científicas Nacionales", Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Apartado G7. - Quito-Ecuador. 
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